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A MIS Ü M D A S HIJAS MARIAIü Y PETE A. 

Cuando despuos de haber pasado un rato 
en vuestra dulce compañía , encantado con 
vuestras gracias y juegos infantiles, veá i s 
me quedo abstraido ó ensimismado, sabed, 
queridas mias. que estoy pensando en vuestro 
porvenir. Si, pienso en que á m i muerte no 
podré dejaros bienes de fortuna suficientes 
á combatir las necesidades de este valle de 
lágrimas, donde casi ss ha convertido en 
axiomaeladagiode cuanto tienes, tanto vales; 
esta idea roba á m i esp í r i tu la t ranqui l idad 
y me pr iva miles de veces hasta del sueño . 

Mas si me queré i s cual yo os quiero, y 
ans iá is por tanto quitarme de encima esa 
especie de pesadilla, h a c i é n d o m e al mis­
mo tiempo el hombre mas feliz de la t ierra, 
seguid mis consejos como hasta hoy , y lo 
consegu i ré i s bien pronto. E l dia que os 
ha l lé i s adornadas del honroso t i t u lo de 
Maestra de primera enseñanza superior, lo 



h a b r é i s logrado; pues para m i ese modesto 
t i t u l o vale más , m u c h í s i m o m á s que unos 
cuantos miserables miles de duros con los 
que tanto bueno y tanto malo se puede 
hacer, !y para cuya adquis ic ión algunas 
veces se cometen toda clase de cr ímenes . 

El t í t u lo de Maestras, hijas queridas, no 
se consigue mas que con el trabajo que con­
duce á la v i r t u d , y la v i r t u d es la mayor 
herencia que ua padre puede dejar á sus 
hijos. ¡Dichoso el que lo consigue! 

Entre las asignaturas que habé i s de estu­
diar para poseer lo que tanto ansio, se hallan 
la Higiene y Economía domés t icas ; á fin de 
facilitaros su comprens ión he extractado lo 
mas importante de los autores que de ellas 
se han ocupado. 

Si con la manera de presentaros las lec­
ciones y con el lenguaje en estas usado lo 
consegu ís , ahorrándoos además algo de 
t iempo y trabajo, da por bien empleado el 
que en coordinarlas ha gastado vuestro padre 

ANTONIO A L V A R E Z C A R R E T E R O . 



FISIOLOGÍA. 

tQué es Fisiología! La ciencia que estudia 
• los diversos hechos ó funciones que se rea l i ­
zan en el hombre durante su vida. 

¿Cómo pueden ser estas funciones? De tres 
clases: de n u t r i c i ó n , de reproducc ión y de 
re lac ión . 

iQtcé objeto tienen! Las de n u t r i c i ó n , la con­
servación del i n d i v i d u ó l a s de rep roducc ión , 
la conservación de la especie; las de re lac ión , 
poner en comunicac ión al hombre con el 
mundo esterior. 

iCnáles son las principales /tinciones de 
nutricionl Las siguientes: d iges t ión , absor­
ción, c i rculac ión, respiración, calorif icación, 
secreción y as imi lac ión . 

iQué es digestión! Una función por medio 
de la cual las sustancias introducidas en el 
cuerpo sirven para su a l imen tac ión y des­
arrollo. 
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¿Citáles son los órganos principales que 

intervienen en la digestionl La boca, la far in­
ge, el exófago, el e s tómago y los intestinos. 

¿Cómo se efectúa la digestión? Toma el 
hombre los alimentos con las manos, los 
introduce en la boca donde los mastica con 
los dientes y muelas ó con las m a n d í b u l a s , 
empapándo les al mismo tiempo de la saliva 
que es un l íquido segregado por las g l á n d u ­
las salivales; pasan después los alimentos 
por la faringe y el exófago al e s tómago 
donde permanecen hasta que se convierten 
en un jugo blanquecino llamado quimo, el 
cual, pasando al aparato intest inal , sufre otra 
elavoracion, convir t iéndose en quilo, que 
es absorvido por Ja sangre y el residuo 
expelido al exterior con el nombre de 
escremento. 

iQué es absorcionl Una función por medio 
de la cual el producto disuelto de la d i ­
ges t ión pasa á los órganos de la c i rcu­
lación, así como t a m b i é n parte de las 
materias l íquidas ó gaseosas que es tán en 
contacto con la piel . 

iGuáles son los órganos principales de la 
absorción'! Los intestinos, los pulmones y el 
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cutis, siendo las vias de absorc ión las vena 
y los vasos quiliferos. 

ICuáles son las siisiancias pie se absorvenl" 
Toda clase de bebidas, las sales, los gases, 
las materias nitrogenadas y las azucaradas. 

l ^ i é e s circulación! E l movimiento ince­
sante de la sangre en el inter ior de canales 
ramificados. 

iQué es la sangre**. El l íquido quemantiene 
la v ida en los ó rganos del cuerpo; su color 
en el hombre es rojizo, algo viscoso y 
alcalino. 

¡jOuales son los órganos principales de la cir-
ctUaciont E l corazón, las arterias, las venas 
y los vasos capilares. 

¿Cómo se efectúa la circulación"? Del cora­
zón, centro del aparato circulatorio, sale la 
sangre por las arterias á recorrer nutr iendo 
al mismo tiempo todas las partes del cuerpo, 
vuelve por las venas al corazón, pero como 
viene empobrecida, sale á regenerarse en los 
pulmones, de donde pasa otra vez al corazón 
para seguir su constante movimiento . 

¿Qué es respiracioríi Una función que t iene 
por objeto convertir la sangre venosa en 
arterial . 
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iCuáles son los órganos principales de la 

respiracionl La boca, foxas naxales y pu l ­
mones. 

iGómo se efectúa la respiracionl Esta fan-
cion consta de dos actos: aspiración, que es 
cuando el aire ^pur o d é l a a tmósfera entra 
por las fosas nasales ó boca á l o s pulmones 
donde se descompone, con vir t iendo la sangre 
venosa en arterial , y espiración acto por 
el cual se hace salir al esterior el aire ya 
descompuesto por los mismos puntos que 
e n t r ó . 

iQiié es calorificación? La facultad que 
poseen los animales de producir calor siendo 
los pulmones uno de los principales focos. 

¿Cuál es la temperatura del cuerpo humano**. 
P r ó x i m a m e n t e la de 37 grados cen t íg rados , 
baja un poco durante el sueño y se eleva 
con el ejercicio muscular. 

¿Qmé es secrecionl Una función por medio 
de la cual se producen ciertos humores ó 
jugos á espensas de la sangre. 

Cuáles son los órganos de las secreciones*! 
Las g l ándu la s , que toman diferentes 
nombres. 

Cuáles son las principales secreciones1! La 
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urinaria, la cu t ánea , la mucosa y la serosa. 

iQue es asimilación1! Una función por me­
dio de la cual las sustancias nu t r i t i vas se 
convierten en materia v i v a . 

¡flbmo se efectúa la asimilación^ Sobre es té 
acto no podemos decir mas que la sangre 
en su movimiento de c i rcu lac ión va dejando 
en todos los ó rganos del cuerpo los elemen­
tos reparadores. 

^Cuáles son las funciones de relaciorti Los 
movimientos, sensibilidad y voz. 

lQ,ué son movimientos! Como su nombre 
indica, la facultad que tiene el ind iv iduo 
de poder trasladarse de u n punto á otro ó de 
hacer variar de posición ciertos ó r g a n o s 
del cuerpo. 

•JJuáles son los órganos principales de 
los movimientos'! Los huesos y los m ú s ­
culos; los primeros que componen el es­
queleto son las partes sólidas, duras y 
resistentes del cuerpo, recibiendo la 
fuerza motriz de los segundos que cons­
t i t u y e n el sistema nervioso. Los m o v i ­
mientos de los huesos son pasivos, los de 
los múscu los activos. 

iQué es sensibilidad1! La facultad de re -
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recibir placer ó dolor, gusto ó disgusto. 

^Cuáles son los órganos de la sensibilidad! 
E l cerebro, cerebelo, médu la espinal, nervios 
y sentidos. 

¿Qíié es la vozl Un sonido formado en la 
lar inge y proferido en la boca, capaz de reci­
b i r multiplicadas modificaciones y por 
cuyo medio el hombre convierte en palabras 
todas sus ideas, pasiones y sentimientos. 



H I G I E N E . 

LECCIÓN I . — H i g i e n e , ventajas que nos 
p r o p o r c i o n a y agentes que mas i n f l u y e n 

en nues t r a á a l u d , 

¿Qué es higiene'! La parte de la medicina 
que da á conocer las causas de las enferme­
dades, reglas para preservarnos de ellas y 
medios para evitar sus primeros efectos. 

¿Be dónde seorigina la palabra higiene? De 
una griega que significa salud. 

iCómo puede ser la higiénel Púb l i ca y p r i ­
vada; la primera procura la salud de los 
pueblos y la segunda la de los individuos. 

iDeben observar los Gobiernos y los particu­
lares los preceptos de la higiene'! Si señor ; 
pues la saludes el estado normal del ho mbre 
la vida consiste en la salud y la enfermeda . 
es el pr incipio de la muerte. La salud nod 
puede inventarse, es un don de la naturalez 
de un valor inestimable, que no se conoce 
hasta que se pierde; por eso e l ind iv iduo 
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las autoridades tienen el deber de velar por 
ella y jamás , impunemente desatender los 
principios h ig ién icos , que son los que tienden 
á conservarla. 

¿A quién interesa mas la higiene, á las 
clases medias y pobres ó á las ricas? A las p r i ­
meras; porque careciendo de las comodida­
des que las ricas disfrutan, precisadas por 
su falta de alimentos á v i v i r con mas estre­
chez y en condiciones menos sanas, deben 
al menos, en lo que se halla al alcance de 
sus facultades, preservarse de las enferme­
dades que generalmente proceden de falta 
de precauc ión . 

iQué causas son las que mas influyen en 
nuestra sahidl Principalmente los fluidos que 
nos rodean, como el aire, luz, calor y elec­
t r ic idad; los objetos introducidos en el. apa­
rato digestivo, como los alimentos, condi­
mentos y bebidas; las cosas aplicadas á 
nuestro cuerpo, como los vestidos; y por 
ú l t imo , las habitaciones, el ejercicio, el 
reposo, el recreo y las pasiones de án imo . 

LECCIÓN I I . — A i r e . 

¿Qué es el aire? U n fluido trasparente 
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iusípido é inodoro dotado de las propiedades 
de todos los cuerpos y tan necesario á ¡a 
vida del hombre como el agua á la de los 
peces; así como estos en los ríos ó en los 
mares se hallan rodeados por todas partes 
de agua y fuera de ella pei'ecen, el hombre 
se halla rodeado de una gran capa de aire 
que toma el nombre de a tmósfera , y fuera 
de la cual morir la á los pocos instantes. 

¿Cuál es el aire 'bueno para la respiracionl 
E l puro, bañado por el sol, que no sea dema-
siado( seco n i h ú m e d o , n i m u y caliente n i 
m u y frió; y por ú l t i m o , que no esté agitado. 
De cada cien partes que de él tomemos ha 
de contener veint iuna de ox ígeno , p r ó x i ­
mamente 79 de ázoe y una p e q u e ñ a cantidad 
de agua en vapor, ácido carbónico y otros 
gases; si esta proporción se altera y a el aire 
no es un alimento sinó un veneno. 

•^De todos esos gases cuál es el mas propio 
para la respiracionl E l ox ígeno ; pero solo nos 
matarla, pues su acción la templa y modera 
el ázoe. 

iQué causas contribuyen á viciar el airef 
Muchís imas; pero entre otras es tán la respi­
rac ión , la combus t ión , la fe rmentac ión , las 
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plantas en la oscuridad, los miasmas que se 
desprenden de los lugares pantanosos, pud r i ­
deros, cloacas, mataderos, etc. y la humedad 
ó secura. 

¿Cómo vicia la respiración alairet A l aspi­
rar el aire penetra hasta los pulmones donde 
toma de él la sangre casi todo el o x í g e n o , 
dándole en cambio ácido carbónico y agua 
en vapor que al espirar arrojamos al exterior 
y va á mezclarse con el aire que nos rodea. 
De esto se deduce que una persona ó varias 
encerradas en una h a b i t a c i ó n l l ega r í an á 
consumir el aire puro y mor i r í an no por 
falta do aire sino por haberse este viciado. 

iQué es combustión! La acción de quemarse 
ó arder alguna cosa. 

iCómo se efectúa la combustión! A espensas 
del oxígeno, que combinándose con el car­
bono deloscuerpos, produce ácido ca rbón ico , 
gas el mas perjudicial á nuestra salud. Así 
es que en las habitaciones donde se metan 
braseros mal encendidos ó donde haya 
muchas lucos, sino se renueva el aire ocu­
r r i r á n sensibles desgracias. 

¿Como se conocerá que el airé de una habita­
ción se halla cargado de ácido carbónico? Por 
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el olor picante que despide, por el sabor 
ácido que notamos al respirar y por que 
las luces no arden con intensidad. Si cont i ­
nuamos en la h a b i t a c i ó n á medida que el 
aire va v ic iándose , notamos pesadez y dolor 
en la cabeza, zumbido do oidos, nauseas y 
muchas ansias. 

Cuando se notara que en una liabüacion 
está el airetiiciado ¿qué dele Jiacersel Mandar 
salir de ella inmediatamente á cuantas per­
sonas hubiera, abrir las puertas y ventanas 
y no penetrar hasta tener la seguridad de 
que el aire se haya renovado. 

¿Qwtf es fermentación'! La acción de mover­
se ó agitarse por sí las pa r t í cu l a s de un 
cuerpo para adquirir nuevas propiedades, 
como cuando el mosto se convierte en vino, 
el vino en vinagre, o cuando se pudre 
alguna cosa 

iQue efecto causa en el aire la fermentación^ 
Los mismos que la combust ión , pues los 
terribles accidentes ocurridos en las bo­
degas, silos, ú otros sitios donde pagan 
diariamente con Ja vida su temeridad ó 
ignorancia algunos individuos, provienen 
indudablemente de la presencia del ácido car-
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bónico á consecuencia de la fe rmentac ión . 

iCon qué precauciones entraremos en una 
hahiiacion donde hayan estado fermentando 
algunas planlasl Llevando á regular distan­
cia de nosotros, y p róx imo al suelo, una luz' 
encendida, y si no tá ramos que no ardia con 
la misma intensidad que al aire l ibre , debe­
mos alejarnos en el instante. 

iGómo influyen las plantas en el aire 
atmosférico^ Durante el dia le pur i f ican, 
porque absorven ácido carbónico y exhalan 
ox ígeno , pero de noche sucede precisamente 
lo contrario. 

iDónde liemos de temer los efectos de las 
plantas"! En las habitaciones, pues en el 
campo, salvo contadas escepciones, el aire 
siempre es puro, 

¿Cómo vician el aire los lugares pantano­
sos, cloacas, mataderos, fábricas de ctirtidos 
etcéteral Habiendo en estos sitios sustancias 
en putrefacción, sucede lo mismo que con la 
fe rmentac ión ; los miasmas que se despren­
den se mezclan con el aire atmósférico y 
forman un gas mefít ico y nocivo para 
la salud. 

¿ZÍÜ humedad ó secura del aire influye en 
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nuestra salucP. Si señor; si es tá demasiado 
h ú m e d o se marchi ta el cutis y dif iculta la 
respi rac ión; y si es tá demasiado seco es 
pesado é impropio para la v ida . 

iDe qué procede la sequedad d.el airel Del 
calor. 

l T la humedadl De las corrientes de agua 
y del arbolado m u y espeso. 

Cíiando el aire está agitado ¿qué nombre tomal 
E l de viento, y si destruye cuanto se 

opone á su paso como los árboles y edificios 
se l lama h u r a c á n . . 

lQ,ué efectos nos causan los vientos''. Fa t igan 
los ó rganos del cuerpo y producen enferme­
dades inflamatorias. 

iLuego los vientos son perjiidicialesl^osienáo 
huracanados no señor; pues si bien es cierto 
que ellos son los que muchas veces traspor­
tan los g é r m e n e s de las enfermedades, t a m ­
b i é n lo es que e s t án continuamente p u r i f i ­
cando la a tmósfera . 

i B l aire es pesado"! Si señor, como se 
demuestra f í s icamente ; en las m o n t a ñ a s ó 
sitios elevados es mas l igero que en los bajos. 

¿Cómo influye el peso del aire en nuestra 
satud'l Como todos los extremos son v i -
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ciosos, si nos elevamos deraasiado podemos 
hallar la muerte por ser el airo ya m u y l i ­
gero, asi como eu los pantos hondos casi 
siempre suele estar viciado, pues las sustan­
cias malignas marchan allí por su propio 
peso. 

^Debemos renovar el aire en lasliahitacioneiJ 
Si señor; por lo menos dos veces al dia, una 
en la m a ñ a n a y otra por la tardecita. 

¿Cómo se renueva! Abriendo por unos 
momentos las puertas y ventanas si es que 
el aire esterior no está m u y cargado de 
humedad. En la mayoria de las casas no se 
toman estas precauciones por juzgar que es 
suficiente el aire que penetra por las rendijas 
de las ventanas y cuando se abren las puer­
tas para entrar ó salir; mas donde es indis­
pensable renovarlo es en los dormitorios, 
cocinas, despensas, hospitales, cafés, escue­
las y habitaciones donde se r e ú n a mucha 
gente. 

LECCIÓN l i l i — D e l a l u z . 

¿Qué es la luz? U n agente que, actuando 
sobre el sentido de la vista, nos pone en co­
mun icac ión con los objetos distantes, dan-
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donos á conocer sus colores, posiciones, for­
mas y magnitudes. 

¿Cómo influye la, luz en nuestra saludé 
Obra como estimulante, da color á la piel y 
activa las fanciones vitales, moderando el 
exceso de la t r a sp i r ac ión c u t á n e a . 

iQne sucede á los qtie e-sián privados de ella! 
Que palidecen, se debi l i tan y adquieren en­
fermedades escrofulosas. Sin embargo, t é n ­
gase presente que tanto el exceso como la 
escasez de luz perjudica nuestra vis^a. 

¿Cerno se evita el exceso de luzt Poniendo 
en las ventanas ó puntos por donde penetra 
cortinil las ó persianas verdes ó azules, reci­
b iéndola de espalda y nunca de frente n i 
reflejada. 

¿Cómo se evitan loa efectos de la escasezt 
Recibiéndola por la izquierda, pintando las 
paredes de las habitaciones de un blanco 
m u y subido ó sustituyendo la luz natural 
con la ar t i f ic ia l . 

lEs hueno trabajar al solí Si el trabajo es 
de los que requieren fijar mucho la vista en 
objetos pequeños, como leer, escribir y coser, 
no señor. Tampoco debe trabajarse entre sol 
y sombra n i debajo de los árboles , pues los 



—20— 
moYimientos de las hojas causan macho 
daño . 

lA qué llamamos luz artificial^ A la que 
proporcionan ciertas sustancias, como el 
aceite, la esperma, cera, sebo, pet róleo y 
gas del alumbrado. 

¿Cora qué precazccioiies debemos írabajar á la 
luz artificial7. Procarando que esta no sea 
demasiado intensa n i debilitada, colocando 
el aparato por encima de nuestra cabeza y 
un poquito hacia a t r á s , que es té cubierta 
por un tnbo de cristal para evitar las ondu­
laciones y que tenga una pantalla que le 
pr ive de darnos directamente en los ojos al 
ponerla sobre una mesa. 

iQíié luz es la que mas daña a la vista?. L a 
del sol reflejada por los cuerpos bri l lantes ó 
por las paredes sumamente blancas; t a m b i é n 
e^ muy perjudicial un cambio brusco de la 
oscuridad á la luz. 

LECCIÓN I V . — D e l ca lo r . 

¡A qtie llamamos caí ir? A un fluido mate­
r i a l , imponderable, que puede pasar de un 
cuerpo á otro y cuyas moléculas se hallan 
en estado continuo de repuls ión. 
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iQémo ohra el calor en nuestra salucP. Por 

exceso, que es cuando comunmente lo l l a ­
mamos calor y por defecto que decimos frío. 

¿Qué es tem'perattiral El grado de calor 
que existe en la a tmósfera y se aprecia por 
un instrumento llamado t e r m ó m e t r o . 

¿Gtiái es la temperatura mas propia de la 
vida humana7. La de quince grados c e n t í ­
grados, con la cual las facultades intelec­
tuales es tán bien espeditas y el e s tómago 
ejerce perfectamente sus funciones. 

¿Q?í¿ sucede si la temperatura pasa de los 
quince gradosl Se aumenta la vi tal idad y 
t rasp i rac ión , se i r r i t a el e s tómago y d i smi ­
nuye lafuerza del aparato cerebral, pudiendo 
acaecer la muerte por sofocación. 

¡Como evitaremos los efectos del calorl Pro­
curando no recibir directamente los rayos 
del sol en el verano, no fa t igándonos dema­
siado, no estando largo tiempo p róx imos á 
focos de calor, dándonos algunos b a ñ o s y re­
gando las habitaciones con agua fresca. 

¿Qw,(?' efectos nos causa el /no? Primera­
mente nos hace sentir mal estar en las ex­
tremidades, después nos hace encoger y 
t i r i t a r , y si c o n t i n ú a se paraliza todo m o v i -
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miento, cesan la c i rculac ión y respiración y 
sobreviene la muerte. 

iGómo evitaremos los efectos del friot Con 
el ejercicio, con los abrigos y templando las 
habitaciones con chimeneas, estufas, brase­
ros, caloríferos, etc. 

¿Guál es el medio mejor de calentar una 
habitación? Con las chimeneas, pues al mis ­
mo tiempo que la templan renuevan el 
aire; las estufas dan mucho calor y resecan 
el aire, y los braseros si no es tán bien en­
cendidos, v ic ian t a m b i é n el • aire y calien­
tan poco. 

¿Es perjtidicial sufrir cambios bruscos de 
temperatural Si señor; pasando r á p i d a m e n ­
te del frió al calor nos esponemos á una 
apoplegia, y del calor al frió es posible nos 
ataquen los sabañones , constipados, reumas, 
y lo que es peor pu lmon ías que pueden cau­
sarnos la muerte. 

iQué debemos hacer cuando tuviéramos que 
pasar de un punto á otro domU hubiese dis­
tinta temperatura? Templarnos antes en otra 
hab i t ac ión , ya ab r igándonos ó ya a l i g e r á n ­
donos un poquito de ropa pero con mucha 
p r e c a u c i ó n . 
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DesptiÉS de come?' iqué efectos produce el 

/no? Al tera la d iges t ión y nos espone á 
diferentes enfermedades. 

LECCIÓN V . — D e l a e l e c t r i c i d a d . 

¿QWÍ? es electricidad? U n agente fisico 
cuya presencia se maniftesta por atraccio­
nes y repulsiones, por apariencias l u m i ­
nosas y por conmociones violentas. 

iQué efectos causa en nosotros la electrici­
dad1! Las mas de las veces la muerte. 

¿Como evitamos estos efectos! Teniendo 
presente en primer lugar que hay cuerpos 
buenos y malos conductores. 

¿Cuáles son los cuerpos que trasmiten con 
rapidez la electricidad! Los metales, los 
l íquidos (menos el aceite) y los animales. 

¿Cuáles son los cuerpos malos conductores'! 
El lacre, v idr io , seda, carbón común, aire 
seco y toda clase de resinas. 

¿Como se desarrolla la electricidad"! Por 
frotación, presión y calor. 

iQué electricidad es la que debemos evitar*! 
La atmosférica que produce el r e l á m p a g o , 
rayo y trueno. 

¡Que es ti relámpago'! La luz que produce 
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una chispa e léc t r ica al inflamarse en la 
atmósfera. 

¿Qué es rayiñ Una chispa e léc t r ica que 
á veces se disipa en la atmosfera^ pero que 
con frecuencia llega á la t ierra cansando 
grandes estragos en los edificios, en los 
árholes y en las personas, pues cuanto halla 
á su paso lo destruye, quema, hiere y mata. 

¡Qué es truencft La de tonac ión violenta 
que produce la chispa e léc t r ica al infla­
marse. v 

¿QMS tiempo media entre el relámpago y el 
trueno^ Son efectos s imul t áneos , y los ins­
tantes que pasan en percibirse uno y otro 
provienen de que la luz se propaga r á p i d a ­
mente y el sonido solo camina 337 metros 
por segundo. 

iPodemos apreciar la distancia á que se 
halla de nosotros la nube cargada de electri-
cidad? Si señor; mult ipl icando los segun­
dos que median entre el r e l á m p a g o y t rue­
no por 337, el producto son los metros que 
hay de distancia. 

¿Cerno evitaremos la acción del rayo*! H u ­
yendo de los sitios elevados, de los árholes , 
de los edificios terminados en punta y de 
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los cuerpos buenos conductores. Si nos 
hallamos en el campo, no debemofj correr, 
pues la corriente de aire que formarnos 
atrae la electricidad; si estamos en poblado 
elegiremos las liabitacioues mas bajas, como 
sótanos ó bodegas, cerraremos bien las puer­
tas ó ventanas para evitar corrientes y nos 
cubriremos con un vestido de seda, ó nos 
sentaremos en una plancha de cristal. 

¿Qué es el para-rayoú Un instrumento 
ideado por los físicos y que como su nom­
bre indica sirve para atraer las chispas 
e léc t r i cas . 

l E n qué condste! En una gran barra de 
hierro con la punta de plat ino que se coloca 
verticalmente sobre los tejados y á la cual 
va unida una cuerda de alambre que se 
introduce en la t ierra ó en un pozo. Ahora 
bien, como los metales tienen la propiedad 
de atraer la electricidad, las chispas que 
hablan de caer en una circunferencia t r a ­
zada con un radio doble que la a l tura que 
hay desde el suelo al extremo del para-
rayos, y sirviendo este de centro, son a t r a í ­
das por él y marchando por la cuerda se i n ­
troducen en la t ierra l ib rándose por consi-
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g u í e n t e de sus efectos los edificios, per­
sonas y cuantas cosas haya dentro de la cir­
cunferencia dicha, 

¿Es huena la costumlre que tienen en algu­
nos pueblos de tocar las campanas ctiando se 
presenta á la vista el nuhladol No señor; 
pues lejos de espantarle, como dicen, le 
atraen las corrientes de aire que forman las 
vibraciones del sonido, y si descarga a lgu­
na chispa cae con seguridad en la torre, y a 
por ser edificio elevado y terminado en 
punta, ya t a m b i é n por que la atraen los me­
tales de que se componen las campanas. 

Mas de cuatro han sido v í c t imas de su 
ignorancia por haber caído una chispa 
e l éc t r i ca al hallarse tocando. 

LECCIÓN V I . — A s e o y l i m p i e z a d e l 
cue rpo . 

¿Cómo ohra el aseo y limpieza en nuestra 
salud'i Admirablemente, no solo es necesario 
para su conservación sino para el conve­
niente desarrollo de los ó rganos del cuerpo. 

l E s de importancia que desde pequeñitos nos 
acostumbremos á ser limpios y aseadosl M u ­
chís imo, pues de lo cont ra r ío adquiririamos 
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enfermedades destructoras y repugnantes. 

¿Cómo se conserva el aseol Con baños, frie­
gas y cambio de ropa inter ior . 

iCómo pueden ser los hañosl Frios y t em­
plados; les calientes no deben tomarse á no 
ser por consejo del médico . 

¿Dónde se ¿ornan los baños frios, y qué efec­
tos causanl Generalmente si la es tación es 
calurosa en los ríos ó mares si no son de 
mucha durac ión al mismo tiempo que l i m ­
pian el cuerpo renuevan la acción nerviosa, 
disminuyen la t r a sp i rac ión cu t ánea , se opo­
nen á la debi l idad producida por sudores 
copiosos y restablecen el apetito. 

lA qnién convienen los baños /nos? A 
los n iños , á los jóvenes y á las personas 
robustas. 

lQ,ué temperatura ha de tener el agua de los 
baños? En los frios de 15 á 18 grados; en 
los templados puede tener hasta 28. 

¿Qué efectos causan los baños templadosl 
A d e m á s de contr ibuir al aseo, templan la 
"vivacidad del pulso, calman la i r r i t ac ión ge­
neral y suavizan y ablaudan la p ie l . 

¡Cuándo y dónde se loman estos bañosl Pue­
den tomarse en todas las estaciones y por lo 
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general en casa ó en establecimientos que 
llevan el nombre de casas de "baños, en una 
gran vasija llamada t ina ó baño . 

¡Juuátes son mas comunes, los fr íos ó los 
templados^ No teniendo mas objeto que la 
limpieza del cuerpo los mas comunes son los 
templados que convienen atocia clase de per­
sonas, hasta los ancianos, debiendo tomarse 
uno en cada mes ó por lo menos uno en cada 
estación. 

lQ,ué precauciones debemos tornar para l a -
ñarnosl Es necesario estar en plena salud, 
no haber tomado alimento alguno en tres ó 
cuatro horas antes, no estar sofocados y salir-
nos del baño en el momento que esperimente-
mos sensación de mal estar. A l entrar en él, 
si fuese posible, hacerlo de pronto para 
mojarse al mismo tiempo todo el cuerpo y 
la cabeza; ya en el baño hacer algunos mo­
vimientos con las piernas y brazos, y si se 
puede dar algunos pasos de un lado para 
otro; frotarnos bien todas las partes de nues­
t ro cuerpo y al salir enjugarnos con una 
sábana , vestirnos después de secos sin tomar 
mucho aire y dar un paseo sin agitarse. 

Además de 'Ampiarnos con los baños d̂ebemos 



de tener cuidado con acras partes di nuestro 
cuerpol Si señor, con el cabello, cara, oídos, 
ojos, "boca, narices, pescuezo, manos y pies. 

Dígame V. alguna regla diaria de limpieza. 
Todos los dias. sea en la estación que fuese, 
y con agua lo ' ñas quebrantada la fr iura si 
es en invierno, debemos al poco tiempo de 
levantarnos de la cama lavarnos bien la ca­
beza, cara, pescuezo y manos; enjuagarnos 
bien los ojos, los repliegues de las orejas y 
las aberturas de las narices; las manos debe­
mos frotarlas con un poco de jabón dado en 
una esponja ó en un estropajo de esparto fino 
y por ú l t i m o , después de secarnos bien con 
una toballa todas las partes que nos h u b i é ­
semos mojado, pasar íamos un peine por l a 
cabeza hasta que el cabello quedase bien 
atusado. Las manos deben lavarse antes y 
después de comer y cuantas veces se ensu­
ciasen. 

^Cuáles son los medios de aseo para la boca 
y dtntadurrfi A l lavarnos por la m a ñ a n a asi 
como después de comer, enjuagarnos una ó 
dos veces con un poquito de agna templada, 
donde echaremos unas gotas de vinagre ó 
de aguariedlente. Cuando entre los dientes 
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queden algunos restos de comida se deben, 
quitar con un pali to afinado á propósi to y 
nunca j a m á s con alfileres n i agujas, dos 
dias por lo menos en la semana debemos 
con un cepil l i to y unos polvos dentrificos 
ó simplemente ceniza de pan, frotarnos 
los dientes y las muelas. Para conservar 
bien la dentadura j a m á s tomemos cosas 
frias enseguida de las m u y calientes. 

iGuándo nos lavaremos los piest Una vez 
por semana con agua templada y después 
que hayan pasado tres horas sin tomar n i n ­
g ú n alimento. 

¿Zas uñas necesitan algún cuidado especiall 
Si señor; las de los pies deben cortarse cuan­
do estos se laven, y las de las manos dos 
veces por semana sin que nunca caigamos 
en la moda de quedárnos las largas aseme­
jándonos á los cernícalos y demás animales 
de r a p i ñ a . 

iLa higiene es algo mas exigente con el aseo en 
la mujeñ Si señor; pues particularmente la 
cabeza, como tiene el cabello largo, necesi­
ta mas preparac ión . A mas de l impiárselo 
con agua, permite se le suavice con un poco 
de aceite de almendras dulces para poder con 
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mayor facilidad recogerlo ó colocarlo s e g ú n 
pida la moda, por mas que la mayoria de las 
veces sea r idicula y destructora por apresu­
rar la caida del pelo, adorno de la naturaleza 
que tanto embellece á la mujer. 

¡Qué son cosméticos! Una m u l t i t u d de 
aceites y pomadas que se emplean para her­
mosear i n s t a n t á n e a m e n t e la pie l , pero como 
en su composición entran algunas materias 
perjudiciales, pasado a l g ú n tiempo hacen 
sentir sus efectos contrarios á lo que se pro­
pone el que los usa, pues arrugan la piel , la 
hacen perder su b r i l l o na tura l y hasta aca­
rrean algunas enfermedades. 

Según eso iqué cosméticos permitiría V. en 
el tocador de una señorat Agua clara, areni­
l la , esponjas, j abón común o de almendra 
para suavizar las manos,aceite de almendras 
dulces para el pelo, polvos de arroz para 
darse unos pocos (pero m u y pocos) en la cara 
para suavizar el cutis y agua de colonia 
para echar unas gotitas en el pañue lo . 

LECCIÓN V I I , — D e los ves t idos . 

iPara qué sirven los vestidosl Para preser-
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var al cuerpo del calor, del frió, de la hume­
dad y de las picaduras de los insectos. 

¡De qué sustancias se Mceiil De muchas, 
pero principalmente de cáñamo, l ino, algo-
don, seda, lana y pieles. 

iQtié delemos tener presente al elegir los ves-
¿idosl La edad y salud del indiv iduo á 
quien se dediquen, el clima en que se habi ta 
y la estación que se atraviesa. 

¿Cuáles son los vestidos que mas ábriganl 
Los de pieles, a lgodón, lana y seda, usándose 
por tanto en el invierno y en climas frios. 

¿Cuáles son mas fréseos! Los de h i lo y 
cáñamo usándose en el verano y climas cá ­
lidos. 

¿El color influye para que un vestido abrigtie 
más o menos] Si señor; pues los de colores 
claros rechazan los rayos del sol y los de 
colores oscuros los ahsorven, (razón por la 
cual, los primeros son mas frescos que los 
segundos. 

¿Que personas necesitan mas abrigo? Los 
ancianos y los que se hallan expuestos á 
afecciones del pecho, reumatismo y catarros. 
Las personas enfermizas j a m á s deben aban­

donar la camiseta y calzoncillos interiores 
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iGuáles sonlos trajes mas cómodos é higiéni­

coŝ . Los que permiten al cuerpo y todos 
sus miembros moverse con holgura; no obs­
tante, en las estaciones frias deben ajustarse 
un poquito mas que en las cá l idas ; pero sin 
violencia, pues un mismo vestido si se ajusta 
al cuerpo abriga mucho mas que cuando 
es tá suelto. 

¿Que efectos caucan las prendas de vestir 
si están prietast En general, nociva; porque 
las partes sobre que ejercen su acción carecen 
de desarrollo, se cr ian enfermas, no desem­
p e ñ a n bien sus funciones y es tán expuestas 
á padecimientos que puedan resentir todo 
el organismo. 

iQue prenda es la que las señoras delieran 
desterrar para siempre? E l corsé, contra el 
cual vienen clamando los médicos , porque 
con su uso se cambia la forma del pecho, 
produce toses rebeldes, hace arrojar sangre 
por la boca, se inflaman los intestinos y se 
adquiere esa enfermedad terr ible conocida 
con el nombre de tisis. Inc re íb le parece 
haya madres que pongan á sus hijas esta 
prenda que sin disputa alguna las conduce 
al sepulcro en su juven tud . 
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lQ,ué otras prendas han de estar sumamente 

flojas"! Las corbatas, cinturones, puños y 
cuellos. 

¿Es buena costumbre la que tienen las madres 
de fajar ruucho á sus hijos en los primeros 
meses de su existencia^ No señor; pues si se 
Ies oprime demasiado toma mala c o u ñ g u r a -
ciou el cuerpo, se aplasta el pecho, se v ic ia 
e l desarrollo de las costillas y caderas y 
hasta puede acarrearse la muerte. 

¿Qué precauciones debemos tomar al pasar 
de una á otra estación'! Aligeramos ó abr i ­
garnos gradualmente; la naturaleza dema­
siado próvida nos enseña, pues así como 
olla entre el escesivo calor y el riguroso 
frió pone una estación intermedia que nos 
prepara al t r áns i t o , debemos nosotros con 
vestidos intermedios precavernos paula­
tinamente. 

¿La cabeza debe estar cubiertal Las señoras 
generalmente la cubren con la mant i l la ó 
un ligero pañuelo, pues bastante cubierta y 
abrigada la tienen con el cabello y otros 
objetos que cutre él colocan; pero los 
hombres sacien cubrir la con gorras ó con 
sombreros. 
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¡(Jtiál es lo mejor'! Una gorr i ta de paño 

con visera en el in f i e rno y un sombrero de 
paja, bajo y de ala ancha en el verano. E l 
sombrero de copa es r id ículo , incómodo y 
perjudicial íx la salad. 

iDe qué materias se hace el calzado ó vestido 
de los piesl Entre otras de piel de buey, 
ternero y 'caballo. 

¿Qué reglas higiénicas hemos de guardar 
para tisar el calzudol Procurar que su forma 
sea mas bien holgada que prieta, pues en 
este ú l t imo caso a d e m á s de ser el origen de 
los callos que tanto molestan, a p r e t á n d o s e 
los dedos entre sí, so desvian da su forma 
natural , y de ah í proviene la dificultad de 
sostenerse y andar á pie por mucho tiempo. 

l E l tiso de los lacones altos es perjudiciall 
Si señor; pues expone á caidas y á torcernos 
ó quebrarnos una pierna. 

i L a limpieza en los vestidos infliiye en 
nuestra salud? Muchís imo; y por eso debe­
mos mudarnos de la ropa llamada interior , 
como camisas, calzoncillos y medias, cuando 
menos una vez por semana, pues como 
es tán en contacto con nuestro cuerpo absor-
ven todos los gases que de él se desprenden 
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siendo por cousiguieate m u y perjudicial el 
dejar amontonar muchos. 

¿Z# ropa esterior qué cuidados requierel 
Cepillarla diariamente, l impiar bien todas 
las manchas que en ella caigan y remendar 
ó coser cualquier roto que se haga. 

¿Si alguna, vez se nos mojasen los vestidos 
teniéndülespuestos, qué debemos liacer'l Mudar­
nos tan luego como nos sea posible, y sin 
dar lugar á que se sequen sobre el cuerpo, 
porque lo harian á espensas del calor de 
este y nos expondr íamos á graves enfer­
medades. 

¡Es bueno usar vestidos que hayan servido 
á otros* Si la persona que les ha usado 
es tá completamente sana no hay incon­
veniente; pero si no sabemos de quien pro­
ceden- nos exponemos á adquir i r alguna 
enfermedad que pudiera costamos la vida. 
La ropa blanca pasándola por una buena 
colada ya no es perjudicial . 

LECCIÓN V I I I . — H a b i t a c i o n e s . 

lQ,ué exije la higiene' para la casa que se 
halilel Que esté situada en sitio elevado, 
so l í ó en calles ó plazas espaciosas donde la 
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dé bien el aire y el sol; p r ó x i m a á jardines 
y lejos de pantanos, cloacas, cuarteles, hos­
pitales, cementerios, mataderos, fábricas de 
curtidos y de todo foco de cor rupc ión , 

iQué kahitaciones ha de Uner una casal Es­
t á n en relación con el n ú m e r o de personas 
que en ella t iayan de v i v i r ; pero entre otras 
son indispensables dormitorios, cocina, des­
pensa, comedor, salas, ropero, escusado y 
corral. 

¿QÍÍÉ? condiciones higiénicas han de tener las 
habitacionesl Han de ser espaciosas, de te­
chos elevados, con balcones ó ventanas que 
den paso á la luz y permitan la ven t i l ac ión ; 
los dormitorios, sobre todo, no han de ser re­
ducidos; las cocinas y despensas que sean 
m u y claras; los escusados que es tén lo mas 
lejos posible de los dormitorios y que se 
puedan venti lar con facilidad. 

iQué habitaciones son las mas sanas, las de 
los pisos altos ó las de los lajosl En igualdad 
de circunstancias las altas, porque tienen 
mas luz y es tán mas ventiladas. 

^Tienen algunos inconveniente si La molestia 
de subir y bajar laslescaleras, que no siem­
pre son anchas, claras y poco pendientes. 
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iQué inconvenientes tienen las Jialüaciones 

ia jas l En general son algo oscuras, e s t án 
poco ventiladas y t ienen que sufrir el raido 
que se hace en las habitaciones de los pisos 
altos, asi como recibir mucbo del polvo que 
en estos se sacuda; además si hay epidemias 
siempre las habitaciones bajas son las que 
dan mas v í c t i m a s . 

¿Son necesarios los corrales ó pátios? Si 
señor ; pues en ellos pueden limpiarse m u ­
chos muebles de la casa, tender la ropa, 
colocar la lena, y criar gallinas, palomas ó 
conejos. En las poblaciones crecidas esto es 
m u y difícil y por eso se dice que es preferi­
ble l a casa de campo á la de la aldea y 
esta á la de la ciudad. 

iDele haler pozo en todas las casasl Siendo 
el agua una de las sustancias mas nece­
sarias para la vida y de mucho consumo, 
claro está que h a b í a de proporcionarnos 
grandes ven tajas,pues economizar ía tiempo, 
trabajo y dinero. En muchos puntos ya que 
no pozos tienen en la cocina una fuente 
a r t i f i c i a l , que por medio de cañer ías comu­
nica con la fuente ó depósito pr inc ipa l , 

¿.á quien está encomendada la limpieza de la 
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casai A las mujeres que deben barrerla 
todos los días, lavar los suelos todas las sema­
nas y hacer uua limpieza general todos 
los meses. 

LECCiOMr I X . — D e los a l imentos . 

¿QMÍ? son alimentosl Ciertas sustancias 
que sirven para la conservación y cre­
cimiento de los ó rganos del cuerpo. 

¿Es importante la elección de los alimentosl 
Si señor; pues sin comer demasiado puede 
uno tomar alimentos que causen grandes 
perjuicios. 

¡Dispone el hombre J,e los alimentos según 
SÍI capricho y necesidadl Por desgracia l a 
mayor parte del géne ro humano no puede 
elegir, sino tomar los que sus fuerzas mate­
riales, mejor dicho, su fortuna les permi­
te usar. 

iDe dónde se sacan los alimentos^ • Del reino 
animal y del vegetal. 

Cuáles son mas nutritivo si Los proceden­
tes del reino animal; pero t a m b i é n son los 
mas indigestos. 

¿Seria bueno tomar siempre alimentos ani­
males! No señor; porque au oentan escesi 
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Tamsnte las carnes, las fuerzas físicas y 
exaltan las pasiones; por eso han de alternar 
con los vegetales que no son tan nu t r i t ivos , 
m i t i g a n el ardor de las pasiones y hacen 
adquir ir un ca rác te r apacible y tranquilo. 

^Cuándo se han de tomar los alimentos'! 
Cuando se tenga verdadera necesidad, pues 
sentarse á la mesa sin apetito es buscar una 
ind iges t i ón segura. 

iCuántas comidas delen hacerse al dial Por 
regla general, tres ó dos. Los ancianos y 
débi les deben comer poco y á menudo. 

¿ Y los niñosl Estos t e n d r á n doble n ú m e r o 
de comidas que los adultos, pues como 
tienen el e s tómago pequeño y digieren con 
rapidez sienten hambre á todas las horas. 

iDele tenerse hora señalada para las comi­
das! Si señor; los quo hacen tres, almorza­
r á n unas dos horas después de haberse 
levantado «y hecho a l g ú n ejercicio, comerán 
sobre las dos de la tarde y c e n a r á n á las 
ocho de la noche para acostarse á las diez. 
Los que hacen dos comidas, t o m a r á n un 
desayuno ligero, como una taza de leche y 
café, ó una jicara de chocolate á poco de 
levantarse, a lmorzarán de once á doce y 
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comerán de seis á siete de la tarde para no 
volver á tomar alimento hasta el dia siguiente 

¿Es lueno acostarse á segtdda de cenar! Es 
per judicia l ís imo, y n^uclio mas si la cena ha 
sido algo pesada; es exponerse cuando 
menos á pasar una noche agitada y fatigosa. 

iSe ha de comer con esceso'í Nunca j a m á s ; 
de la mesa debemos levantarnos con algo de 
hambre, pues comemos para v i v i r y no 
vivimos para comer. A d e m á s la cantidad y 
fuerza de los alimentos ha de estar en 
re lac ión con el trabajo; un ocioso puede 
v i v i r con la mi t ad que un trabajador. 

Dígame V., ¿cuáles sonlos mejores alimentos^ 
Para n iños y débi les la leche, pan, patatas, 
manteca, huevos pasados por agua, algo de 
carnes asadas y cocidas, legumbres y frutas 
de buena calidad. 

¿Tpara los adultos! Entre las carnes, la 
de vaca, cordero, pollos, etc.; entre los 
pescados, la merluza, anguila, lenguado, 
t rucha, etc.; y entre los vegetales, el pan, 
patatas^ arroz, garbanzos, t i tos ó muelas, 
e spár ragos y espinacas. Los huevos duros, 
el tocino, los mariscos y las sustancias grasas 
son muy difíciles de diger i r . 
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iDe qué se lace el pan? E l mejor de la 

harina del t r igo, pero en algunas partes la 
necesidad obliga á que se haga del centeno, 
maiz, arroz y aun de la patata. 

¿Zte que trigo sale el mejor pañi De la 
mezcla del candeal con el chamorro; cuanto 
mas blanco sea es mas n u t r i t i v o , y él apre­
tado se conserva mas tiempo que él 
esponjoso. 

l E s bueno el pan reciente! No señor; y si 
encima se bebe agua es casi seguro un 
cólico. El buen pan debe tener por lo me­
nos un dia y no pasar de cuatro. 

^Es de micho consumo la patatal Lo' es 
tanto, que igua l se presenta en la mesa de 
un potentado que en la de un pordiosero; se 
come de infinitas maneras y se halla a l 
alcance de todas las fortunas. Es el don mas 
r iquís imo que nos ha dado la Amér i ca , pues 
desde que se conoce no es tan común esa 
terr ible plaga que llamamos hambre. 

¿Qué es el chocolate .̂ Una mezcla de cacao 
y azúcar aromatizada con algo de canela ó 
vain i l la ; es alimento m u y n u t r i t i v o y de 
d iñc i l d iges t ión , por lo que debe usarse en 
p e q u e ñ a s cantidades. 
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¿Qwf me dice V. de las f m t a ú Que sazo­

nadas y bien maduras son buenas; pero si 
nó tienen esta condición exponen á cólicos 
y dolores de vientre. 

lEay muchas clases de frutasl Si señor; 
unas son azucaradas, como los higos, uvas, 
dát i les , albaricoques, ciruelas, melocotones, 
sandias, etc.; otras son aceitosas, como las 
aceitunas, nueces, avellanas, p iñones , almen­
dras, etc.; y otras son acidas, como las naran­
jas, limones, granadas, fresas, acerolas, 
e t cé t e r a . 

¿Cuáles son las mas fáci les de digerir! 
Primero las acidas, después las azucaradas 
y ú l t i m a m e n t e las aceitosas. Por algo se 
dijo: aceituna una y si es buena media 
docena. 

iQné precauciones han de tenerse además de 
las dichas para comer toda clase de frutasl 
Quitarles las cascaras y pepitas, que es lo 
mas perjudicial, comerlas mezcladas con 
pan y en la estación que la naturaleza las 
produce. 

LECCION X . — D e los Cond imen tos . 
Qué son condimentos!. Ciertas sustancias 

que á causa de sus principios a romá t i cos 
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ejercen influencia en la digest ibi l idad y en 
el poder n u t r i t i v o de los alimentos. 

¡Cmál es su principal oljetol Estimular los 
ó rganos del gusto, del olfato, de la insa l i ­
vac ión y de la d iges t ión . 

^De donde se sacan los condimentosl De los 
tres reinos de la naturaleza; del mineral 
sacamos la sal; del vegetal el aceite, vinagre, 
agraz, azúcar , ajo, canela, pimienta, etc., y 
del animal, la manteca y la mie l . 

'¿Se clasifican de alguna manera! Si señor; 
en salinos como la sal; ácidos como el v ina ­
gre, agraz etc., a romát icos como el ajo, 
peregil , pimienta, laurel etc., y dulces como 
el azúca r y la mie l . 

• iSon indispensables los condimentosl A l g u ­
nos como la sal, aceite y azúca r si señor; 
tampoco son malos el ajo, laurel y vinagre; 
pero usados con moderac ión . La m a y o r í a de 
los otros, y principalmente la pimienta, 
clavo y mostaza, i r r i t an notablemente las 
v ías digestivas y producen inflamaciones en 
el e s t ó m a g o . 

lOuál de todos es el mejorl La sal, que 
sirve para sazonar toda clase de alimentos 
en que no entre el azúcar ; realza modera-
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damentc el sabor de las comidas y facil i ta 
la d iges t ión . 

iQuiénes suelen usar de los condimentos 
fuertesl Los glotones que tienen ya gastado 
el sentido del gusto; las personas que han 
guardado moderación en el comer y beber 
j a m á s les necesitan. 

LECCIÓN X I . — D e las bebidas . 

•¿A que llamamos bebidast A las sustancias 
que en estado liquido introducimos en 
nuestro cuerpo y sirven para apagar la sed 
y para d i lu i r los alimentos. 

iCml es la bebida naturaü ¡ El agua, puesta 
por Dios para satisfacer una de nuestras 
primeras necesidades. 

¿Cuáles son los caracteres del agua buena ó 
potablel Que sea cristalina, que es té aireada, 
fria en verano y templada en invierno, que 
no tenga olor n i sabor determinado, que 
hierva sin enturbiarse n i dejar residuo 
alguno, que cueza las legumbres secas y que 
no Corte el j abón . 

iPodemos usar el agua sin precaucionesl 
Por regla general sí; pero seria m u y perju­
dicial si la tomásemos en grande cantidad 
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ó fria estando sofocados, ó de tras de ciertos 
alimentos, como huevos y leche. 

¿Qw me dice V. de las demás bebidas^ Que 
casi todas usadas con moderac ión pueden 
ser hasta medicinales; pero con un poco de 
esceso son inmensos los males que causan, 
particularmente las alcohólicas. 

¿Cuáles son est&s hehidasl Las hay fer­
mentadas como el vino, sidra y cerveza, y 
no fermentadas y destiladas, como los 
aguardientes, rom, caña , etc. 

iQué es el vinol E l jugo fermentado de la 
uva y que como dice un adagio castellano 
usado con regla espíala , pero sin ella mata. 
Lo que prueba que así esta bebida como 
todas las demás alcohól icas usadas con 
esceso producen la embriaguez, que hace al 
hombre aun de peor condición que las 
mismas bestias. 

¿Es indispensable el uso del vino para la 
vidal No señor, toda voz que hubo muchos 
pueblos antiguos que prohibieron hasta 
el cul t ivo de la v iña . No obstante, los t r a ­
bajadores y las personas de temperamento 
l infá t ico pueden usarlo en las comidas, pero 
siempre con moderac ión . 
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iQué otros males causan ¡os licores!. Afec­

ciones de nervios y de e s tómago , postrando 
al individuo que de ellos abusa é incapaci­
tándole para trabajar, produciendo á veces 
el completo entorpecimiento de todas las 
funciones del cerebro. 

¿Cuáles son las demás hehidasl Las a romá­
ticas, las acidulas, las emulsivas y las 
leches. 

¡fluáles son las bebidas aromáticas! En t re 
las principales so hallan las que resultan de 
la cocion del cafe, té , t i l a y manzanilla. 

¿5*0?̂  perjtulicialesl E l cafó para las per­
sonas de temperamento i r r i table si señor; 
sin embargo, pierde su fuerza mezc l ándo le 
con leche; después de comer es bastante 
tónico y ayuda á la d iges t ión . E l t é es mas 
inofensivo que el café y produce aun mejo­
res efectos en el e s tómago . 

la tila y la manzanilla! Son así como 
el t é ú t i l e s á los es tómagos perezosos y á 
las personas nerviosas, pues con mucha 
frecuencia una taza de t i l a , manzanilla ó 
an ís basta para librarnos de una porción 
de incomodidades, / 

¡Cuáles son las bebidas aciditlas't Las coco-
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nada, avinagrada, gaseosa y agraz. 

iPara qué sirven! Para templar la sed 
sin perjudicar el e s tómago . 

iQue son las bebidas emdsivasl Las cono­
cidas -generalmente con el nombre de 
horchatas, que se hacen de la mezcla del 
agua, y del jugo de almendras, bellotas, 
chufas, arroz, pepitas de melón y p iñones . 
Estas, la m a y o r í a de las veces se usan como 
medicinales, pues calman la sed y no produ­
cen malestar alguno. 

¿Qwe me dice V. de las leches! Que solo 
deben tomarse en corta cantidad y pro­
curando hacer ejercicio después de haberlas 
bebido. Mezclada la leche con café es un 
buen desayuno. 

iSon hienas para la salud las bebidas hela­
das1! Con moderación y haciendo por lo me­
nos tres horas que no se ha tomado alimento 
no son malas; pero sin estas precauciones, ó 
si se toman estando m u y sofocados, son per­
judiciales; porque el hielo corta la diges­
t ión y atrae r á p i d a m e n t e el calor al i n t e ­
r ior , detiene la t r a sp i rac ión y puede produ­
cir graves enfermedades y hasta la muerte. 
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LECCIÓN X I I . — D e l e je rc ic io y d e l 

descanso. 

¡Qué efectos cansa en nuestra salud el ejer-
ciciol Cuando no es excesivo contr ibuye 
poderos í s imamente .á aumentar nuestras 
fuerzas, nos da agi l idad y apetito, d ige r i ­
mos mejor y nos hallamos mas dispuestos 
para todo. 

¿Cómo se llama la ciencia que se ocupa de los 
movimientos ordenados de nuestro cuerpot 
Gimnasia. 

¿Cómo pueden ser los ejercicios gimnásticos^ 
Activos, si ponen en movimiento el cuerpo ó 
alguno de sus ó rganos á espensas ú n i c a ­
mente de nuestras mismas fuerzas; pasivos, 
cuando el movimiento es debido á fuerzas 
es t rañas^y mixtos cuando el movimiento se 
efec túa por fuerzas propias y agenas. 

¿Cuáles son los ejercicios activos"! E l andar, 
correr, trepar, saltar, cazar, nadar, luchar, 
Patinar, hablar, declamar y cantar. 

¿Cuáles son los pasivos9. Caminar en coche 
ó en una embarcac ión . 

¿Cuáles son los mixtos.'! La equi tac ión ó 
montar á caballo, el columpiarse, el caminar 
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en velocípedo y en una barca remando no­
sotros mismos. 

¿Qw efectos causa el anclar ó pasearl For­
tifica el cuerpo, sobre todo cuando se hace 
con alguna velocidad y nos acostumbra á no 
sentir las distancias n i los malos caminos. 

¿Y la carrsral Fortifica los pulmones y 
los músculos de las estremidades inferiores. 

l Y e l saltol Fortifica los pies, el pecho y 
la espina vertebral. 

lYtrepando, qué conseguimosl Poner en 
juego particularmente las partes superiores 
del cuerpo y sobre todo los brazos. 

iLahicha para qué sirve! Para fortificar 
la espalda. Cuídese de que las personas que 
luchen tengan igua l fuerza y t r á t e se de 
evitar á la caída un golpe violento. 

iQué es patinar? Resbalarse por el hielo y 
t a m b i é n sobre pavimentos conveniente­
mente entarimados. En él primer caso se 
coloca en el calzado una especie de cuchillas 
y en él segundo ruedas. Es un ejercicio 
moderno que da mucho vigor al. cuerpo. 

¿Que me dice V. de la cazal Este ejercicio 
participa de la marcha, carrera y salto, 
reuniendo por consiguiente las ventajas de 
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los tres, desarrolla á mas la vista y acos­
tumbra á sufrir fuertes cambios de t e m ­
peratura. 

¿T la natacionl Fortif ica el cuerpo é 
inspira valor y resolución. 

iPara qué sirven la conversación y el caniot 
Para desarrollar los ó rganos de la voz. 

¿A qué clase de personas convienen los ejer­
cicios gimnásticos^ A los n iños y jóvenes 
todos;álos ancianos y débi les , solo los pasivos. 

¿/Vo hay mas ejercicios que los dichosl La 
m a y o r í a de los juegos bien ordenados lo 
son, como sucede con el de la pelota, el 
b i l lar , los bolos, la barra, etc. etc.; y los que 
tienen los niños, como el volante, la comba, 
la gal l ina ciega, el escondite, etc. 

iHan de practicarse con algunas precau­
cioneŝ . La razón natura l asi lo dicta; 
siempre que se pueda, al aire l ibre; en 
verano á la sombra, y en invierno al sol; no 
debemos sofocarnos demasiado y nunca 
j a m á s á un ejercicio violento siga reposo 
absoluto. 

iQue es reposo? E l estado de quietud de 
todo nuestro cuerpo. 

\JEs necesario el reposo? Si señor, pues 
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sirve para reparar nuestras fuerzas debi l i ta­
das por el trabajo y la fatiga. 

iQué efectos causa si se abusa de éll Abate 
las fuerzas, nos bace perezosos y torpes^ 
engordamos de grasas y no de carnes y per­
demos el color y la salud. 

¿Qué es el sueñol E l descanso mas repara­
dor y mas necesario a ú n para la vida que 
el comer. Es un reposo prolongado, una quie­
t u d absoluta, durante la cual recupera el 
cuerpo las fuerzas consumidas en la v i g i l i a . 

IDe que proviene el sueño? Del, cansancio 
del sistema nervioso. 

iGuál es la mejor hora para dormir! La 
noche; hacer lo contrario es querer trastor­
nar el órden de la naturaleza. 

¿^5 hieno dormir muchol No señor; el que 
mucho duerme vive poco dice un refrán cas­
tellano; además, dormir con esceso entontece 
y quita el apetito. 

¡fluál ha de ser la duración del sueñol Pro­
porcionada á la edad, al sexo y al trabajo, 
t o s niños necesitan dormir mas que los 
adultos; las mujeres mas que los hombres 
y los trabajadores mas que los haraganes. 
Para los niños son suficientes de 8 á 10 horas. 
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para las mujeres de 7 á 8. y para los 
honibres de 6 á 7. 

¿Qué cosa es mejor, trasnochar ó madrugarl 
Los que trasnochan e s t á n algunas horas 
privados de la luz del sol tan necesaria para 
la vida y no respiran el aire de la m a ñ a n a 
que es el mas puro y saludable. 

iCuál es la mejor posUíra para dormirl La 
horizontal, fijándonos siempre que se pueda 
en el lado derecho, la cabeza ha de estar un 
poco mas alta que el cuerpo y libres de 
presión todos los ó rganos . Cuando estemos 
molestados debemos cambiar de postura y 
al acostarnos alejar de nuestra i m a g i n a c i ó n 
toda idea que pueda producir un sueño 
in t ranqui lo ó fatigoso. 

iDeiemos pensar despiertos en lo que liemos 
soñadol J a m á s ; pues no es mas que un de­
l i r i o de nuestra imag inac ión , un conjunto 
de cosas estravagantes, ridiculas é incohe­
rentes ó absurdas. 

l^s Meno dormir la siesta^. Es perjudicia-
lisimo, porque dif icul ta la d iges t ión y expone 
á varias afecciones, 

¿Qué condiciones ha de téner la camal Ha 
de hallarse algo elevada del suelo, pecar mas 
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de dura que de blanda, debe bacerse todos 
los dias y lo mismo el catre que la ropa ban 
de estar sumamente limpios.. 

¿Z?s luena coshmhre dormirdos 6 tres en una 
misma camal No señor; siempre que sea po­
sible cada individuo debe tener la suya. 
Dedúcese de esto lo malo que será hacer 
duerman con las personas perros ó gatos que 
ensucian y llenan de insectos. 

1$% despertamos, es¡bueno tomar alimentos ó 
bebidas'! Salvo contadas escepciones no debe 
hacerse; hay personas que adquieren el 
v ic io de beber agua siempre que despiertan, 
sin sospechar que el mejor dia suelen 
acá rrearse una enfermedad. 
LECCIÓN X I I I . — H i g i e n e de los sent idos 

corpora les . 
iQué son los sentidos'! Ciertos ó r g a n o s de 

nuestro cuerpo destinados á recibir las i m ­
presiones de los objetos exteriores y á tras­
mit i r los por los nervios al cerebro. 

l E s importante el cvÁdado y desarrollo de los 
sentidos? Muchís imo; pues nada adelanta­
r íamos con tener desarrolladas las facultades 
del alma, si los instrumentos puestos á su 
servicio permaneciesen embotados. 
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¡(Jucmtos son los sentidos**. Cinco; vista, 

oido, olfato, gusto y taoto. 
¡flómo lograremos su desarrollo^ La na tu ­

raleza misma nos enseña el porqué una per­
sona que carece de alguno tiene sumamente 
desarrollado otro ú otros; así pues, un ciego 
oye y tacta con suma finura y un sordo ve 
perfectisimamente. Con el ejercicio han 
conseguido desarrollar unos sentidos para 
suplir en parte la falta de los otros. Ejerci­
témosles pues nosotros. 

¿Cómo se logrará perfección en la vista*! 
Acos tumbrándonos á d i s t ingui r los objetos 
sin tocarlos n i sonarlos, aumentando pro­
gresivamente las distancias, leyendo, es­
cribiendo y dibujando. 

¿Cómo desarrollaremos el oidol E j e rc i t án ­
donos en d is t ingui r los objetos solamente 
por el ruido qne produzcan al sonarlos y 
sobre todo estudiando mús i ca . 

¿Cómo adquiriremos perfección en él gustol 
Acos tumbrándonos á d is t ingui r ios cuerpos 
solo por su sabor; pero teniendo cuidado de 
elegir cuerpos sápidos y que no contengan 
sustancias perjudiciales á la salud, 

l Y el olfato y.tactol Se desarrollan tam-
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t inguiendo los objetos por el olor, y el 
segundo con solo aproximarlos á las yemas 
de los dedos Índice y pulgar, que es donde 
reside el ó rgano del tacto activo, pues 
en todas las demás partes del cuerpo es 
pasivo. 

IECCIOK X I V . — D e las pasiones de 
á n i m o . 

¿Qué son pasionesl Las enfermedades del 
alma; padecimientos por excelencia. 

¿Son perjudiciales las pasidnest La mayo­
ría de las veces sí; porque son eDemigasde 
la salud del alma,, que es la v i r t u d ; y de la 
salud del cuerpo, porque inducen al crimen 
y ocasionan lo locura. 

iCuáles son los mas perjudicialesl La 
cólera , la pereza, la gula, el orgullo, el 
miedo, la envidia, el amor al juego, el 
amor á las golosinas, etc. 

íQué es ira ó cólerat Un deseo de vengan­
za qae puede obligarnos á cometer toda 
clase de c r ímenes . Una persona dominada 
por la cólera es semejante á una fiera. 

¿Ct5mo se evitan los efectos de la cóleral 
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Acos tumbrándonos á perdonar las injurias, 
á ser dulces de ca rác t e r y bondadosos de 
corazón. 

iQué es la perezcñ La pa rá l ix i s del alma, 
la madre de todos los vicios. 

•¿Qué efectos causal No tienen n ú m e r o , 
pero sépase que la pereza es madre de la 
pobreza y el bienestar h i j o de la actividad* 

¿Cómo se evitará la perezal No siendo deja­
dos, indolentes n i haraganes; a c o s t u m b r á n ­
donos al orden, limpieza, actividad, laborio­
sidad y á observar siempre esta m á x i m a : 
Jamás dejar para mañana U que pueda 
hacerse hoy. 

iQué es la gulal Una pasión desordenada 
por comer y beber. 

¿QZÍÍ? males causal M i l enfermedades que 
embrutecen sino llevan al g lo tón á la muerte, 

¿Cómo se combate la gula! Ejercitando su 
v i r t u d antagonista la templanza, comiendo 
para v i v i r y no viviendo para comer. 

QMÉ? es orgullo! La pasión mas fea y 
r idicula que imaginarse puede; el orgulloso 
es un ser que se cree superior á los demás 

¿Qué efectos causa! El acarrearse el 
precio de las gentes. 
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¿Cómo se evitat Hac iéndonos el cargo de 

que todos somos hijos de un mismo padre y 
de que la hermosura, los honoresy las r i ­
quezas no son titules que puedan justificar 
la vanidad, pues desaparecen coa la mayor 
facilidad del mundo. 

¿Q%¿ es miedeñ E l temor á un mal 
inminente. 

¿Quéproducel La m a y o r í a de las veces 
perturba completamente la razón. 

iDe qué proviene el miedot Generalmente 
de ignorancia y ridiculez, pues ridículo es 
por ejemplo, tener miedo á un ratoncillo 
que con nadie se mete ó á una a r a ñ a que 
podemos aplastar con el pie, é ignorancia 
es tener miedo á los duendes, brujas y 
aparecidos. 

Ltiego aunque el mal s-ea grave y cierto ¿?¿o 
ha de tenerse miedo*1. Entonces seriamos 
imprudentes 3̂  temerarios; prudente es que 
tengamos miedo á un toro que viene 
escapado, pero r id ículo que huyamos de un 
buey que viene de su labor; bueno que en 
una tormenta sepamos que el poder de Dios 
es inmenso y que uno d e s ú s rayos puede 
aniquilamos; pero malo que chillemos á 



—59— 
cada trueno ó r e l ámpago ; bueno que tema­
mos á los ladrones; pero malo el que á i m 
simple ruido demos voces pidiendo auxi l io , 
e t cé te ra . 

iQué es envidial Un pesar del bien ageno. 
¿Qwe males causal Temibles; pues bien 

claro lo dice la Historia al contarnos la vida 
de Cain y Abel . 

E l envidioso no goza mas que con la 
desgracia de sus semejantes y no tiene en 
su corazón un á tomo de caridad, v i r t u d 
sublime que nos manda amar hasta nuestros 
enemigos y sin la cual n i cumplimos la 
mis ión que Dios nos ha impuesto en este 
mundo, n i conseguiremos la salvación 
eterna. 

¿QW males causa el amor al juegol Cuando 
en él se pasan los l ími tes de la amistad y 
divers ión, mediando solo el i n t e r é s , sus 
efectos son temibles. Un jugador abandona 
todas sus obligaciones, se olvida de l a fami­
l ia , falta á todas las reglas de educación y 
se halla con los pies en un terreno tan res­
baladizo que el menor descuido le puede 
conducir al cr imen. 

Huid siempre y aconsejad á los d e m á s 
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huyan de toda clase de juegos donde medie 
el mas pequeño in te rés . 

¿QM^ males causa el amor á las golosinasl 
Destruye la dentadura, produce indigest io­
nes, hace perder el color, da fuertes dolores 
de Yientre, se crian lombrices y puede 
causar hasta la muerte. 

LECCIOW XV.—Enfermedades ó a c c i ­
dentes mas comunes á que estamos 
expuestos y p r imeros remedios que 

pueden ap l ica rse . 

¡(Judies son las enfermedades,indisposiciones 
ó accidentes mas comunes á que nos hallamos 
expuestos'! Constipados, indigestiones, que­
maduras, contusiones, heridas,obstrucciones, 
vé r t igos 6 desvanecimientos, pérd ida de 
apetito, almorranas, mal de oidos, picaduras 
de avispas, sabañones , dolor de muelas, mal 
de ojos, disenteria, panadizos, reumatismos, 
llagas, anginas, envenenamientos, mordedu­
ras de animales dañosos, asfixias, etc. etc. 

¿Cómo se curará un constipado? General­
mente se consigue con guardar cama y 
tomar infusiones calientes y cargadas de 
flores cordiales para excitar la t rasp i rac ión . 
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¿Y si el constipado sigue reheldei Entonces 

si se carga la cabeza, se un ta bien todo lo 
largo del canal de las narices con sebo de 
Flandes derretido; pero si ataca al pecho se 
dan en este fuertes fricciones con manteca 
de cacao, y si aun el constipado siguiera y 
se tuviese temor á que degenerase en p u l ­
monía , se aplica con buen éx i to : cinco ó seis 
granos de cacao crudo, se pelan, quebrantan 
y ponen á cocer en taza y media de agua 
hasta que se quede en una; caliente todav ía 
se le añade manteca de cacao como el grueso 
de una avellana, se echa el azúcar suficiente, 
se le hace dar otro hervor y se toma bien 
caliente, ab r igándose mucho después con la 
ropa de la cama. 

¡Juómo se curarán las indigestiones! Con 
una taza de infusión de manzanilla: si esta 
siguiera, se escita el r ó m i t o tomando un par 
de cucharaditas de aceite cruda y unas 
tazas de agua t ib ia . Después del vómi to se 
toma otrainfusion demanzanilla, salvia ó té . 

iCómo se precaven las indigesiiones'l Lo 
mejor seria tener presente lo que dijimos al 
ocuparnos de los alimentos; pero si aquello 
no se observa, es bueno: en una botella 
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echar media l ibra de aguardiente y una 
onza de canela machacada, y en otra botella 
unaonza de azúcar blanca concuatrode agua 
de rosas; se agi tan las botellas cada dos ó 
tres horas por espacio de 24 y se mezcla todo 
en una que se procura tapar bien. 

Una cucharada de esto l íquido tiene la 
v i r t u d de ayudar sobremanera á la d iges t ión 
y disipar los flatos y vapores de es tómago . 

iCómo se curan las quemaduras? Son 
varios los remedios que aplicarse suelen, 
como la t in ta , a lgodón en rama, aceite 
batido en agua, mie l , agua de l lantel , hilas 
empapadas en una disolución de alumbre, 
e t cé te ra ; pero él mejor es meter la parte 
quemada en un baño de é ter sulfúrico, 
aplicando después fomentos de lo mismo por 
espacio de tres ó cuatro horas sin dejarlo 
secar; cuando no haya é te r t a m b i é n es m u y 
bueno aplicar una cataplasma de .patatas 
crudas ralladas ó machacadas ó fomentos 
de esp í r i tu de vino. 

Si á una persona se le incendiasen los ves­
tidos iqué dehe hacersel Envolverla bien en 
una manta ó tela fuerte á fin de evitar que 
el aire ayude la combus t ión . J a m á s debe el 
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inceudiado correr, pues su muerte seria casi 
segura. 

¿Las contusiones cómo se comhateríl A p l i ­
cando á ]a parte dañada paños de á rn ica , y 
sí hubiera inflamación cataplasmas de h a r i ­
na de linaza ó de pan rallado, leche y raíz 
de malvavisco en polvo. 

i T l a s heridas cómo se curanl Si estas fueran 
leves basta con lavarlas un poco con á r n i c a y 
u n i r los bordes con un poquito de papel 
engomado ó ta fe tán ing lé s ; pero si la 
sangre no se pudiera co-itener por haber 
interesado la herida una arte.ia, el caso es 
g rav í s imo , y lo único que se puede hacer es 
buscar por tanteo entre la parte d a ñ a d a y 
el corazón un punto donde se notaran fuer­
tes pulsaciones, apretar allí con los dedos 
para que con la presión no continuara el 
derramamiento de sangre hasta que viniera 
el facultativo, á quien de seguida debe 
llamarse. 

¿Como se curan las ofistrucciones? Son m u y 
út i les las lavativas de agua fresca ó una diso­
lución suave de citrato de magnesia tomada 
á cucharadas en ayunas, ó el uso constante 
de la limonada de crémor . 
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Quando una persona se viese acometida de 

vértigos ó desvanecimientos ¿qui dele hacerset 
Lo primero aflojarla completamente d 
cuanto pueda oprimir la para que la sangre 
circule con mayor facilidad, exponerla al 
aire fresco, sugetarle la calboza para que no 
se dé en ella golpes, rociarle la cara con 
agua fresca, frotarle las sienes con vinagre 
y darle á oler un poco de álcal i vo lá t i l . 
Cuando vuelva en si se le hace descansar y 
qne tome una bebida compuesta de un 
cuart i l lo de agua de azbar, dos onzas de 
jarabe de corteza de cidra y unas gotas de 
esp í r i tu de n i t ro dulce. 

iQxté debe hacerse para quitar el hastio ó 
pérdida de apetito!. Tomar por Ja m a ñ a n a 
media copa de vino donde hayan estado 
toda la noche en infusión ajenjos y ocho ó 
diez granos de menta ó de polvos de corteza 
de naranja. 

¿Zas almorranas cómo se comhatevP. Se 
usan con buen éx i to los fomentos de un 
cocimiento de malvas, el agua de vegeto, 
el agua de herreros y aun la t i n t a . Lo mejor 
es el u n g ü e n t o llamado populeón. 

¿Qué es Sueno para el mal de oidos'! E l 
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zumo de ruda y el cocimiento do yedra te­
rrestre; t a m b i é n es.buenoel aceite de almen-
dras^dulces mezclado en partes iguales con 
aceite de á m b a r y apl icándose unas hilas 
empapadas. Muchos facultativos aconsejan 
la leche de mujer echada caliente en el oido 
y empapando en ella las hilas que se pongan. 

Los sabañones ¿cerno se curant Se usan con 
acierto los fomentos con ácido m u r i á t i c o d i ­
latado en bastante cantidad de agua. Cuan­
do se abran y formen llaga se cubre esta con 
a lgodón en rama, que se muda con frecuen­
cia, ó tan pronto como se ponga sucio con el 
pus que arroje el sabañón. 

¿Qíte precauciones se deben guardar para 
evitar los sabañones'*. No sufrir cambios fuer­
tes de temperatura, no arrimarse demasiado 
á la lumbre, y desde mediados de Setiemt^e 
lavarse las manos varias veces al dia con un 
cocimiento de corteza de roble ó de granado, 
en el cual se echan unas gotas de extracto 
de saturno ó un poco de alumbre en polvo. 

¿Qué es bw.no para el dolor de mielasl ¡ái 
es fluxión, no hay mejor cosa que los enjua­
gatorios cou un cocimiento de cebada del 
Norte ó perlada y raiz de altea; esteriormentc 

. '3 
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una cataplasma de miga de pan.leclie y aza­
frán. Si es caries, lo mejor seria sacar la mue­
la careada; pero si á este extremo no quiere 
acudirse, es muy buen específico el licor s i ­
guiente: un adarme de pelitre, otro idem de 
gengibre, otro idem de pimienta y otro de 
clavos de especia. Se machaca., se echa en 
medio cuart i l lo de esp í r i tu de vino y se deja 
hasta que tenga un color rojo m u y vivo , se 
cuela después y se guarda. Para usarlo se 
moja una h i l i t a y se mete dentro del agu­
jero de la muela. 

¡Cómo se precave el dolor de muelas*! Con la 
limpieza de la boca y con los enjuagatorios 
del específico conocido con el nombre de 
Zicor de Polo. 

El mal de ojos ¡fiómo se curat Los ojos son 
órganos m u y delicados y por algo se dijo: 
A los ojos con el codo. Sin embargo, en aque­
llas circunstancias en que solo exista una 
leve i r r i tac ión se emplea con bastante acier­
to las lociones de agua de malvas, y las de 
agua de rosas con v i t r io lo blanco en propor­
ción de un escrúpulo por media l ibra de 
agua. Los orzuelos se curan con una pomada 
compuesta de media onza de manteca sin 
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sal y medio escrúpulo de l i idrodiato de po­
tasa bien batido. 

¿Qué es bueno para cortar la disenterial Los 
astringentes y gomosos, como los cocimien­
tos de l lante l con goma, las sustancias de 
arroz gomadas, el agua de goma y sobre 
todo el cocimiento de raspadura de cuerno 
de ciervo. 

¿Zos panadizos como se curan? Son m u y 
buenos remedios la inmers ión de la parte 
afectada en agua de legia, ó en una cocion 
de apio acuá t ico , las cataplasmas de malvas 
con manteca sin sal, y el cocimiento de 
adormideras. 

iQué es bueno para el reumatismol Con­
viene abrigar mucho la parte dolorida y 
darse fuertes fricciones en las articulaciones, 
particularmente de noche con 'un u n g ü e n t o 
de grasa de caballo, j abón y aguardiente 
superior. 

Las llagas en la boca y garganta icómo se 
curan! Cuando no tienen un origen grave, 
se combaten con enjuagatorios de cebada 
mondada y hojas de l lante l , después se toma 
u n poquito de mie l rosada, de modo que 
b a ñ e perfectamente la l laga. 



Tara las anginas ¿qué es huenol Poner en 
la garganta una cataplasma de harina de 
linaza y eojuagarse con bebidas ac ídulas . 
También es m u y bueno par t i r un l imbn por 
su mi tad , cubrir perfectamente de azúca r 
las dos partes cortadas y después que el 
zumo haya disuelto el azúcar , se va chu­
pando poco á poco procurando se moje bien, 
la parte dolorida. 

S i alguna persona se envenenara castial, ó 
intencionalmtnte ¿CÓMO se tratará de salvarla! 
L o principal es escitar el vómi to ya con 
aceite y agua caliente, ya metiendo una 
pluma por las barbas hasta el gaznate, ó ya 
tomando un vomit ivo fuerte á fin de arrojar 
del e s tómago las sustancias venenosas. Si el 
envenenamiento fuese producido por el car­
denillo, se usan con bastante fortuna los 
sulfures de aceite volátil y especialmente el 
bá l samo de azufre trementinado. 

iQué es bueno para las picaduras de avispas 
ó alacranes^ Para las de avispas, sacar p r i ­
mero el agijon y después lavar la parte da­
ñ a d a con una disolución de potasa. Algunos 
dicen que es m u y bueno aplicar un poquito 
de peregil machacado, 
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Para las picaduras de alacranes, lo mejor 

es lavar á menudo el sitio de la picadura con 
agua, en la que se ponga una octava parte, 
poco mas ó menos, de álcal i vo lá t i l . 

Las mordeduras de animales venenosos icómo 
se combaten? Se hace una l igadura por l a 
parte superior de la herida, se agranda esta 
con un instrumento cortante, se la hace 
sangrar, se lava varias veces y después 
se cauteriza con un hierro candente si 
la mordedura fuese de un perro rabioso; con 
álcal i volá t i l si fuera de vivera ú otro r e p t i l . 

¿Por qué puede producirse la asflxial Por 
el calor, por el frió, por el ácido carbónico y 
por la absorción de otros gases malignos. 

iCbmo se combate cu,ando es por el f r iol Se 
desnuda al paciente, se le envuelve en una 
manta y se le coloca en l a cama sin calen­
tar la , al poco tiempo se le mete en un b a ñ o 
de agua t ib ia que por espacio de media hora 
se p r o c u r a r á vaya aumentando de tempera -
tura hasta que llegue á un calor regular, se 
le rocía el rostro con agua fria cada dos ó 
tres minutos, l impiándole de seguida con 
una toalla, se le hace aspirar vinagre fuer­
te ó álcali vo lá t i l y se hace t a m b i é n que 
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trague algunas cucharadas de agua fría 
mezclada con agua de azahar; cuando tra­
gue bien, se le da un caldo ligero, ó u n vaso 
de vino aguado, y se le t r a t a r á como á 
convaleciente de una grave enfermedad. 

Cuando la asfixia es producida por el calor 
iqué dele Mcersel Lo primero trasportar al 
paciente á sitio de temperatura mas baja y 
sangrarle de la vena yugular ; de seguida se 
le administra agua fría acidulada con v ina -
g r c se le ponen lavativas de lo mismo, a p l i ­
cándole , por ú l t i m o , sanguijuelas á las 
sienes. 

Y cuando la asfixia es producida por el áci­
do carbónico ¿cómo se cómbale? Se expone al 
paciente al aire l ibre , se le desnuda y acues­
ta, cuidando que la cabeza y el pecho es tén 
algo elevados; se le rocia la cara y el pecho 
con vinagre y se procura hacerle t ragar v i ­
nagrada ó limonada, compuesta de tres 
partes de agua y una del ácido; se le f r ic ­
ciona perfectamente todo el cuerpo con 
agua de colonia ó de alcanfor; se le dan en 
las plantas de los pies, espina dorsal y pa l ­
mas de las manos friegas secas con u n cepi-
lo ; se le pone una lavativa de agua fria, sal 
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y sulfato de magnesia; se le i r r i t a la nariz 
por medio de las barbas de una pluma y se 
le introduce aire nuevo en los pulmones 
bien por medio de un fuelle soplando sua­
vemente, o bien aplicando uno su boca á la 
del enfermo y soplando con fuerza. 

¿Qué haríamos cuando quisiéramos que un 
embriagado volviera en sil Darle un vaso de 
agua azucarada en la que echemos unas 
cuantas gotas de amoniaco. 

L a torcedura de algún miemlro icómo se cura? 
Con la pronta apl icación de agua fria, á r n i c a 
ó salmuera á la parte dañada , haciendo que 
el miembro resentido quede en absoluto 
reposo por lo menos un dia. 

iCnáles son las enfermedades mas comunes 
en los meses de Enero, Febrero y Marzol Los 
catarros rebeldes,las pu lmonías y los reuma­
tismos. Se precaven teniendo cuidado de 
evitar los parages h ú m e d o s ^ no salir de casa 
sino bien abrigados, en part icular la cabeza, 
el tronco y el aparato respiratorio. 

En los meses de Abril, Mayo y Junio iqué 
enfermedades suelen acometernos .̂ Reumas^, 
algunas fiebres y afecciones de cabeza y 
es tómago . Se precaven evitando las h u m e -
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dades, tomando algunos refrigerantes, pur­
gándose ligeramente en periodos no m u y 
largos, huyendo de los cambios bruscos de 
temperatura y aligerando los alimentos. 

¿Qué enfermedades suelen reinar en los me­
ses de Jidio, Agosío y Setiembre^ Irritaciones, 
apoplegias, s a r ampión , viruelas y cólicos 
biliosos. Se evi tan con los purgantes suaves 
y frescos, procurando que el r é g i m e n de los 
alimentos sea casi uniforme y parco; que 
las frutas que se coman, es tén bien sazona­
das; tomar con las debidas precauciones ba­
ños y refrescos; proscribir el vino y toda be­
bida alcohólica. 

En Octubre, Noviembre y Diciembre iqué en­
fermedades se suelen padecer! Por lo regular 
afecciones de e s tómago , calenturas de dis­
t in to géne ro y particularmente i n t e r m i t e n ­
tes, reumatismos, catarros y afecciones ner­
viosas. Se evi tan huyendo del sol y de los 
lugares h ú m e d o s ; aumentando poco, á poco, 
los alimentos, no bebiendo mucha agua, eco­
nomizando mucho el uso de frutas y ensala­
das crudas y ab r igándonos gradualmente. 
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LECCIÓN X V I — B o t i q u í n casero. 

Como quiera que t o d a v í a hay muchos 
pueblos que no tienen farmacia ó botica, 
dedicamos esta lección á enumerar algunos 
de los medicamentos que deben tenerse, 
indicando al mismo tiempo su ap l i cac ión . 

Aceite de almendras dulces, que se emplea 
como calmante en los dolores de cólicos; 
Aceite de r icino, que se usa como purgante; 
ác ido c í t r ico , que es u n grato y buen r e ­
fresco; á rn ica , para aplicarla enlas contusio­
nes y heridas; amoniaco l íquido, bueno para 
darlo á oler en los v é r t i g o s y desmayos; 
bá l samo arceo, buen madurat ivo; bá l s amo 
catól ico, bueno para las heridas; bá l samo de 
Opodeldok para los dolores r e u m á t i c o s ; 
cebada perlada., que es buen atemperante; 
cerato simple, para las quemaduras; cloruro 
de cal, para desinfectar; c rémor t á r t a r o , 
como refrigerante y purgante suave; cuerno 
de ciervo para contener la d i sen te r í a ; em­
plasto aglut inante, para j un t a r los labios de 
las heridas; emplasto diaqui lon para resolu­
t i v o ; esencia de zarzaparrilla para refrescar 
la sangre; e sp í r i t u de n i t r o dulce, ref r ige-
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rante y antiespasmodico; e sp í r i tu dé vino 
alcanforado, que mezclado con ag-ua do 
vegeto es bueno para las contusiones; estr ac­
to de regaliz para los resfriados; é t e r su l fú ­
rico, an t iespasmódico y para las quemadu­
ras; flores cordiales, para sudorífico en los 
constipados; flor de manzanilla y té para las 
indigestiones; flor de t i l a , paralas alteracio­
nes nerviosas; goma a r á b i g a , astringente 
fresco; harina de linaza para cataplasmas; 
jalapa, purgante fuerte; jarabe de altea, para 
atemperar la sangre; l icor de Polo, para 
conservar la dentadura; magnesia, purgante 
l igero; malvas, para cataplasmas; mostaza 
en polvos, para sinapismos; raiz de malva­
visco ó de altea, su cocimiento es un buen 
atemperante; unto ó manteca sin sal, para 
las inflamaciones; sal de higuera, buen pur ­
gante, y u n g ü e n t o blanco que se usa como 
secante en las heridas ó para cicatrizarlas. 

Hé aquí una buena receta para v i v i r 
cien años: 

Vida honesta y arreglada 
Hacer m u y pocos remedios, 
Y poner todos los medios 
De no alterarse por nada. 
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La comida moderada; 
Ejercicio y d i s t racc ión ; 
Echar fuera la aprens ión ; 
Salir al campo a l g ú n rato; 
Poco encierro, muclio trato 
Y continua ocupación. 

ADVERTENCIA. 

Casi i n ú t i l creemos el manifestar que 
todo cuanto en estas Nociones de Higiene 
hemos consignado, lo hemos hecho llevados 
del mejor deseo, sin pretensiones de n i n g ú n 
g é n e r o y sin haher siquiera cruzado por 
nuestra mente la idea de invadi r el terreno 
c ient iñco que respetamos m u y mucho. 





ECONOMIA DOMÉSTICA 

Sociedad, sus clases y principales 
deberes de los individuos que las cons­

t i tuyen. 

¿Qué es sociedad?. La r eun ión de personas 
para trabajar en su mutua felicidad. 

¿De ctúntas maneras puede ser la sociedad"! 
C i v i l y eclesiást ica; universal, general y 
particular; mas para nuestro objeto la d i v i ­
diremos en c i v i l y domés t i ca . 

¿Qwe ss sociedad civill La r eun ión de 
m u l t i t u d de familias bajo un mismo go­
bierno públ ico , con el fin de prestarse pro­
tección mutua para defenderse los mas d é ­
biles de los mas fuertes, sosteniendo entre 
todos un equilibrio que bubiera sido impo­
sible en caso contrario. 
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¡JZuántas formas hay de gobierno públicol 

Pueden reducirse á dos: moná rqu i ca y repu­
blicana. 

¿Cuál es la forma monárquica? Aquella 
e:a que el poder reside en un solo individuo 
que toma el nombre de Rey, Emperador, 
Su l t án , etc. 

Si las leyes son el capricho del que man­
da, el gobierno es despót ico; si sólo es a rb i ­
t ro de modificarlas, es absoluto; y si no 
puede variarlas sin consentimiento de las 
Cortes, es constitucional ó representativo. 

lüuándo el gobierno es republicano^ Cuando 
el poder emana del pueblo; pudiendo residir 
en uno ó en muchos individuos que si pro­
ceden del estado noble, se llama a r i s toc rá ­
t ico; si del estado eclesiást ico, teocrá t ico ; 
y si del estado llano, democrá t i co . 

Sea cual fuere la forma de gobierno yqtié de­
beres tienen los encargados del jpoderl Los 
de conservar la tranquil idad púb l i ca , fer­
mentar las ciencias y las artes, y hacer á 
sus subditos religiosos, morales y laboriosos. 

¿Qué deberes tienen los gobernados^ Los 
de obedecer puntualmente las leyes y man­
datos de la autoridad, y contr ibuir con su 
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persona y bienes á la defensa de la patr ia 
y al sostenimiento de las cargas púb l icas . 

¿Cómo puede ser la sociedad doméstica^ 
Conyugal, paterna y h e r i l . 

¿Quál es la conijugall La que forman el 
marido y mujer. Generalmente esta sociedad 
se llama matrimonio. 

iCmles son los deberes recíprocos del marido 
y mujeri Los de amarse tiernamente, 
ayudarse como compañeros , guardarse la 
mas escrupulosa fidelidad, y estrechar con 
la suavidad y dulzura una u n i ó n que ha de 
durar toda la vida. 

iQuién instituyó el matrimonio^ Dios en el 
Para íso al formar á Eva de una costilla de 
A d á n . 

iPara qué finí Para la p ropagac ión del 
g é n e r o humano. 

¿Q?(Í? era el matrimonio antes de Jesucristo! 
Un contrato entre el hombre y la mujer. 

¿QMÍ? MZO Jesucristo con el matrimoniol 
Elevarlo a Sacramento, que da gracia á los 
casados para cumpl i r sus obligaciones. 

•¿Cuáles son los deberes particulares dd 
maridol Adqu i r i r los recursos necesarios 
para el sostenimiento de la familia, y como 
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jefe que es de ella, d i r i g i r todos los negocios 
que dentro y fuera de casa la afecten. 
^Cuáles son los deieres particulares de ¿a mujeñ 

Criar á sus hijos educándoles en el santo te­
mor de Dios, sufrir con res ignac ión las faltas 
de su marido, consolarle y animarle en las 
adversidades que experimente, dedicarse con 
afán al gobierno de la casa, administrando 
con prudente economía los intereses confia­
dos á su cuidado, y procurar por todos los 
medios que la paz y bienestar no h u y a n 
j a m á s del hogar domés t ico . 

¿Guales la sociedad paternal L a que existe 
entre padres é hijos. 

¿QM¿ dehen hacer los padres por sus hijos? 
Alimentarlos en los primeros años de la v ida 
supliendo su debilidad física, darles la 
correspondiente educación física, moral é 
intelectual para que cumplan la misión que 
Dios ha impuesto al hombre; obligarles á 
que sean honrados ciudadanos, miembros 
ú t i l e s á sus semejantes, y á que siempre 
practiquen la v i r t u d . 

¿Qué deben los hijos á sus padres"! Amor, 
respeto y obediencia sin l imites; consuelo y 
asistencia en sus necesidades, part icular-
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mente en la vejez, y honrar sn memoria 
cuando pasen á mejor vida . 

iCuál es la sociedad heril? La que consti­
t u y e n los amos y criados al objeto de u t i l i ­
zar los primeros e l trabajo de los segundos 
que ganan por este medio su subsistencia y 
la de sus familias. 

iCómo tratarán los amos á los criadost Como 
amigos y no como á esclavos; deben pagar­
les puntualmente el salario estipulado y 
socorrerles con largueza cuando los años ó 
las enfermedades les imposibi l i ten para e l 
trabajo. 

¿Cmlesson los deleres de los criadosl Mirar 
por los bienes de sus amos con mas afán é 
in te rés que si fueran suyos propios y des­
e m p e ñ a r con fidelidad y pron t i tud cuantos 
negocios aquellos les encomienden. 

Estas tres sociedadesJ conyugal, paterna y 
heril,¡.pueden reducirse á %na sola? Ya hemos 
dicho que si; á la sociedad domés t i ca ó de 
familia en la cual los deberes de cada i n d i ­
viduo son los mismos que hemos enumerado 
en particular. 



LECCIÓN I . — E c o n o m í a d o m é s t i c a , sus , 
auxi l iares , vicios que se oponen á una 
prudente e c o n o m í a , ventajas que esta 
reporta y q u i é n e s t á encargado de cum­

pl ir sus preceptos. 

¡Qué es Economía doméstica! E l arte que 
enseña á emplear debidamente los intereses 
materiales de la familia, 

¿Cómo se conseguirá esto? Sacando todo el 
partido posible del tiempo, trabajo y dinero 
de que se puede dispoaer. 

Iguales son los poderosos auxiliares de la 
Bconomial La moralidad, el orden y el aseo. 

iPor qué es necesaria la moralidad! Porque 
sin probidad, sin honradez, sin las buenas 
costumbres no es posible gozar t r a n q u i l i ­
dad en esta vida, n i la sa lvación en la otra. 

¿En qué consiste el órdent En la mas exacta 
d i s t r ibuc ión de los quehaceres y en la 
regular colocación de todos los objetos. 

¿Z?5 muy importante el úrden"*. Si señor; 
pues a l á r g a l a vida, economiza tiempo y 
trabajo, facil i ta la ejecución de los negocios, 
conserva los objetos y mu l t i p l i ca los 
recursos 
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¿Qwe dice Fran-hUn del desorden? Que 

almuerza con la abundancia, come con la 
pobreza, cena con la miseria y se acuesta 
con la muerte. 

iCómó se conserva el órdetñ Teniendo pre­
sente esta m á x i m a . Coloqúese siempre cada 
cosa en su lugar y tengamos para cada lugar 
su cosa. 

¿En qué consiste el aseot En el cuidado 
especial del cuerpo, de los vestidos, de las 
habitaciones y de cuantos objetos e s t án 
destinados á nuestro uso part icular . 

¿Qué ventajas reporta el aseo? En la 
Higiene, al ind icar la manera de conservarle 
en la persona, digimos que influía en la 
salud, en el bienestar y en la pureza de 
costumbres. San A g u s t í n dice que es cuasi 
una v i r t u d . 

iQue vicios se oponen á una prudente Econo­
mía? La avaricia y la prodigalidad. 

iQué es avaricia? Un apetito desordenado 
de deseos de hacienda; un vic io que endu­
rece el corazón del hombre y engendra en 
él la crueldad y el egoísmo, l l evándole con 
mucha facilidad hasta el cr imen. -

¿Qué es prodigalidad? El afán inmoderado 



- 8 4 — 
de gastar mas de lo que se puede, no en 
cosas de absoluta necesidad, sinó en objetos 
supérfluos que solo sirven para satisfacer la 
vanidad y desarrollar el lujo que todo lo 
invade y que tan funestas consecuencias 
l leva en pos de sí. 

lluego la Economía doméstica reporta gran­
des ventajas^. Infinitas; pues á m á s de las ya 
dichas, ella hace que reine la paz en la fa­
m i l i a y la dicha en los pueblos; fomenta las 
virtudes y evita los c r ímenes . 

Y á quién principalmente está encomendado 
el cumplimiento de los preceptos ó reglas de la 
Economía .̂ A la madre de familia, á la h i j a 
mayor, ó al ama de gobierno. Siempre á 
la mujer. 

LECCIÓN I I .—Dotes que debe poseer 

u n a madre de familia ó ama de gobierno. 

iQué dotes lian de adornar á una madre de 
familia ó ama de gobierno'! Además de todos 
los prescritos en la moral debe poseer ins­
t rucc ión , act ividad y prudencia. 

¿Gml es Ja instrucción que dele teneñ En 
absoluto no puede determinarse, porque las 
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necesidades no son las mismas en todas las 
familias; pero por regla general debe saber: 
Rel ig ión y Moral, Lectura y Escri tura , 
A r i t m é t i c a , Gramá t i ca , Higiene y Economía 
domést icas , y Labores propias de su sexo. 

iDígame V. las ventajas que á la mujer re­
portan estas asignaturas1*. Religión y Moral. 
La madre debe dar continuamente lecciones 
de religiosidad y sana moral á su esposo, á 
sus hijos y á sus criados; pero mal podrá 
llenar esta misión importante sino sabe que 
la re l ig ión es el sistemad conjunto de los 
deberes del hombre para con su Criador, y la 
moral, la ciencia p r á c t i c a que d i r ige las 
acciones humanas á la honestidad, esto es, 
á que sean buenas y agradables á Dios. 

Lectura y Escritura. Estas dos asignatu-
ras¿son, digámoslo así, la llave que abre la 
puerta de entrada á todas las ciencias y 
artes; además , no siendo posible confiar á la 
memoria todas cuantas cosas nos ocurran, 
las hacemos perennes por medio de la Escri­
tura que t a m b i é n sirve para comunicarnos, 
sin que nadie se entere, con las personas 
queridas, aunque se hal len á distancias 
inmensas; por ú l t i m o , la mujer que sabe leer 



hal la en los buenos libros la amiga mas 
fiel y car iñosa que nunca la fastidia y que 
al mismo tiempo que la instruye y deleita, 
la enseña sus principales deberes y la ma­
nera de captarse el ca r iño de su esposo, de 
sus hijos y de cuantas personas la t raten. 

Aritmética. Si la mujer tiene á su cargo 
la invers ión del dinero que se ha de emplear 
en las primeras necesidades de la vida, debe 
saber calcular su d i s t r ibuc ión , á fin de no 
excederse en los gastos, pues esto ú l t imo 
suele acarrear, mas ó menos pronto, grandes 
privaciones y aun la completa ruina de las 
casas. 

Qramática. Uno de los dones mas impor­
tantes que Dios concedió á la humanidad 
fué la palabra, pues por ella comunica á sus 
semejantes todo cuanto piensa; y como 
quiera que la Gramá t i ca es el arte que nos 
da reglas para escribir y hablar con propie­
dad, se deduce desde luego las ventajas que 
su estudio nos proporciona. 

Higiene. Ya sabemos que observando los 
preceptos de este arte nos libramos de un 
s i n n ú m e r o de enfermedades y hasta las 
combatimos, para evitar sus terribles efec-
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tos, si el facultativo, por causas imprevistas, 
no puede presentarse en el acto; pues pose­
yendo la madre de familia estas reglas ó 
preceptos, tiene por necesidad que ser un 
elemento de salud para todos los que v ivan 
con ella, por la razón de que á su solicitud 
nada pasa desapercibido. 

Economía doméstica. La esperiencia ense­
ñ a que hay familias que con módicos recur­
sos v iven sin privaciones, al paso que otras 
con grandes rentas caminan de dia en dia á 
la miseria. ¿En qué consiste esto? En que 
las primeras manejan acertadamente los 
intereses de que disponen, mientras que las 
segundas los gastan sin previs ión de n i n g ú n 
género ; y como ya sabemos que por regla 
general es la mujer quien debe administrar 
estos intereses, de aqui que el conocimiento 
de los preceptos que enseña la Economía 
produzca bienes sin cuento. 

Labores propias del sexo. Después del pe­
cado de nuestros primeros padres, Dios 
condenó á todo el g é n e r o humano á ganarse 
el pan con el sudor de su rostro; esta es la 
razón porque todos tenemos necesidad de 
buscar un oficio ó profesión con el cual 



ganemos'la subsistencia. El oficio, la profe­
sión de casi todas las mujeres, después del 
cuidado de sus hijos, es la admin is t rac ión y 
arreglo de su casa y la confección y reforma 
de yarias prendas de vestir. Si, la mujer que 
corta, cose y borda con perfección no teme 
los reveses de la fortuna, y mas de cuatro 
familias pud ié ramos citar que habiendo 
v iv ido en la opulencia, las vicisitudes de la 
v ida cambiaron su posición, y al trabajo de 
la mujer debieron no ser v í c t i m a s de la 
miseria. 

¿Es cosa fáci l el gobierno de la casal No 
señor , pues requiere una m u l t i t u d de aten­
ciones, de cuidados minuciosos y de peque­
neces innumerables á que hay que descen-
d e r á cadamomento,yquenose comprenden 
si no se practican. 

¿ Y todas las mujeres, aunque sean de familias 
ricas deben saber los quehaceres de una casal 
Si señor; en primer lugar porque nadie, por 
inmensa que sea su fortuna, será capaz de 
asegurar ha de disponer de ella toda la 
vida; y en segundo porque quien no sabe 
hacer las cosas no sabe mandarlas. La mujer, 
sea cualquiera su posición, debe saber ser 



- 8 9 -
ama de su casa, y no sabrá serlo si ignora la 
manera de hacer las cosas fáciles como ba­
rrer, fregar, etc.; ó las algo mas difíciles, 
como guisar, coser, bordar, etc. 

iDele la madre de familia fiar en absoluto á 
otra mujer el gobierno de la casal Salvo los 
casos de enfermedad ó ausencia larga, no 
debe hacerlo nunca, y he aquí porque es 
indisculpable la conducta de algunas casa­
das que consumen el t iempo en espectáculos , 
visitas y devaneos, abandonando los cuida­
dos domést icos . 

¿QÍÍÍ es actividad^ La facultad ó v i r t u d de 
obrar con p ron t i t ud . 

¿En qué consiste la actividad de un ama de 
gobierno? En ser la primera que se levante 
y la ú l t i m a que se acueste; en estar en todos 
los pormenores y quehaceres de la casa, y 
en no dejar j a m á s para m a ñ a n a lo que pueda 
hacerse hoy. 

iQiié es prudencial Una v i r t u d cardinal 
que enseña á discernir y d i s t ingui r lo que 
es bueno ó malo para seguirlo ó h u i r de ello. 

¿Por qué ha de poseer esta virtud la madre 
de familia^. Para no emprender negocios 
que no entienda y para no gastar un c é n -



— 9 0 -
t imo sin meditar antes si aquel gasto puede 
or iginar la a l g ú n disgusto por haber podido 
aplicarlo á cosas de mayor u t i l idad . 

¿Cómo nos pinta el Espíritu Santo á la mtijer 
perfecta^ Con el huso en la mano, haciendo 
vestidos á sus familiares y m u y atenta á los 
negocios de su casa, siendo el fruto de sus 
desvelos la abundancia, la paz y el buen 
orden de su familia. 

LECCIÓN I I I . — I n g r e s o s y Gastos. Con­
t a b i l i d a d d o m é s t i c a , 

¿A qué llamamos ingresos en Economía do­
mesticad A los recursos de que dispone una 
familia para atender á sus necesidades. 

iCómo pueden ser los ingresosl De tres 
clases: productos del trabajo, industria ó 
profesión; productos de rentas ó capitales 
á in te rés , y productos de regalos^ heren­
cias, etc. 

Hecha la sima de los ingresos '¿se puede 
desde luego proceder á su distribución? No 
señor; lo primero que debe hacerse es sepa­
rar una cantidad de bastante consideración, 
pues no debe bajar de la 8.a p a r t e al objeto 
de poder acudir á una enfermedad ó á sal-
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var el déficit que resultara cuando por 
causas imprevistas las rentas no se cobrasen 
coa la puntualidad ó en la proporción que 
se habia calculado. 

iQue mas dele tener presente el ama de go­
bierno para asegurar el sustento de la familia! 
Destinar una parte de los productos anuales 
para i r reuniendo un capitalito que todos 
los años e n t r e g a r á al marido ó jefe 
para que lo emplease en negociaciones l i c i ­
tas, ó lo depositase en cajas de ahorros que 
ofrecieran g a r a n t í a y seguridad al mismo 
tiempo que a l g ú n producto. 

lTodas las familias pueden hacer afiorrosl 
Por desgracia hay muchas que, debido á 
los pocos ingresos con que cuentan y al 
n ú m e r o excesivo de personas que se r e ú n e n 
á gastarlos, d i f íc i lmente pueden cubrir sus 
mas urgentes necesidades; pedir, pues, aho­
rros á estas seria pedir un imposible; pero la 
verdad es que hay otras muchas que gastan 
chanto ganan sin acordarse del dia de ma­
ñ a n a , y á cualquiera desgracia que les ocurre 
se ven precisadas á contraer deudas, que 
tanto humi l lan , ó á entregarse en m a n ^ 
de la caridad. 
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¿Cómopueden considerarse los gastosl En 

fijos y eventuales. 
iGuáles son los Jljos? Los alimentos, 

el alquiler de casa, mueblaje de la misma 
y su conservación, vestidos, lavado de a l ­
gunas ropas, combustible; alumbrado, pago 
de facultativos, botica, etc. 

¡fluáles son los eventuales7. Enfermedades, 
convites, viajes, limosnas, correo, diver­
siones, regalos, compra de libros, etc. 

¿Los gastos fijos pueden evitarseV No señor; 
lo ún ico que puede hacerse es reducirlos 
s egún las necesidades. 

l Y los evenHialest Escepto los que o r i g i ­
nar puede una enfermedad, la mayor parte 
de las veces, si la necesidad apura, hasta 
pueden suprimirse casi todos. 

líkiáles son las reglas capitales de Econo­
mía? Gastar siempre un poco menos de lo 
que se gana y evitar contraer deudas. 

iLos gastos deben fiarse á la memorial No 
señor; conviene llevar por lo menos tres 
libros; uno para anotar los gastos diarios, 
otro para los mensuales y otro para los 
anuales. También debe llevarse otro donde 
se anote la cuenta con la lavandera cuando 
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se entregue la ropa á e s t a clase de sirvienta, 

Hé aquí los modelos: 

Modelo de cuenta diaria. 

Mes de de \ 88 

50 
50 
24 
12 
20 
25 
50 
50 

10 

Carne. . 
Pan. . . 
Leche. . 
Fresco. , 
Verdnra. 
Fruta. . 
Vino . . . 
Alumbrado 
Patatas. . 
Bacalao.. 
Correo. . 
Huevos. 
Arroz. . 
Limosnas. 
E tcé t e ra . 

4 91 

50 
» 

24 
i ) 

25 
25 
50 

» 
20 
75 
31 
50 
25 

75 



-94-

Modelo de cuenta mensual 
Mes de de 188 

Dias. GASTOS. 

Pests. Cents. 

81 
75 
12 
25 
80 

.Dias. 

16 
17 
18 
19 
20 

GASTOS. 

Pests, Cents. 

25 
50 
30 
70 
25 

Suman los gastos del mes arriba 
indicado 110 pts. 50 cts. 

Modelo de cuenta anual. 
Año de 188 

MESES. 

Enero 
Febrero.. . . . 
Marzo 
E t c é t e r a . 

Suman los gastos. 

GASTOS. 

Pests. 

110 
96 

112 

1220 

.Cents. 

25 
80 
50 

75 
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Modelo para poner 
una cuenta á la lavandera. 

Bia,. de de 188, 

PRENDAS. IN.0 

Camisas. . 
Enaguas. . 
Calzoncillos 
Sábanas . . 
Almohadons 
Toallas . 
Manteles. 
Servilletas 
Calcetas, par 
Rodillas.. 
Chambras. 
Pañuelos , 
Delantales, 
E t c é t e r a . 

PRECIO. 

Pests. Cents. 

12 
9 
9 

12 
0 
3 
9 
3 
3 
3 

IMPORTE. 

Pests. Cts. 

60 
27 
18 
24 
12 
12 
18 
12 
15 
18 
18 
18 
18 

Suma. , 2 70 
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COMPROBACION DE CUENTA A N U A L . 

Suman los ingresos. 

I d . los gastos. . . 

Ahorros. . 

Pests. 

iPara anotar los ingresos necesitamos algnn 
librot Si señor, y se lleva m u y fác i lmente ; 
no hay mas que indicar en un l i b r i t o raya­
do las cantidades que se reciben, su proce- ' 
dencia y el dia que de ellas nos hacemos 
cargo. 

¿üuándo han de formalizarse las cuentasl 
Su nombre lo indica; la diaria por la noche, 
la mensual en los primeros dias del mes si­
guiente y la anual en principios de Enero. 

Si al hacer cuentas mensuales ó anuales se 
viera que los ingresos no bastaban á cubrir los 
gastos, ó que ascendían los unos á la misma 
cantidad qtie los otros, iqué debe hacersel 
Cercenar los no necesarios, y si esto aun no 
fuera suficiente, castigar los fijos por órden 
de menos importancia. 
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¡,Tsi los ahorros escediesen á lo que se Tiahia 

calculado'! No alterarse por esto, al con­
trar io , tener una verdadera satisfacción; y 
si todas las necesidades de la famailia e s t á n 
cubiertas, se llevan á engruesar el fondo ó 
capital que destinamos para el jefe ó pa­
dre, sin olvidarnos de aumentar algo la 
cantidad seña lada para limosnas. 

¿Tienen todas las familias las mismas ne­
cesidades! ISío señor; e s t án en re lación, por 
regla general, con el mayor ó menor n ú m e ­
ro de personas que la const i tuyan, con la 
posición que en la sociedad se ocupe, y 
hasta con las amistades que se posean. 

LECCIÓN I V . — M u e b l a j e de u n a casa 
pa ra fami l i as de r e g u l a r p o s i c i ó n . 

¿Cómo debe amueblarse una casal Difícil 
es contestar c a t e g ó r i c a m e n t e á esta pre­
gunta, por la sencilla razón de que los mue­
bles varian con la posición de las familias; 
no obstante, trataremos de enumerar los 
principales, y respecto de la clase y valor 
de t e rmíne lo el dinero do que se pueda dis­
poner. 

¿Qué muebles debe haber en un dor mil oriol 
. 4 
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Una cama de buenas dimensiones, una me-
sita de noche, una i m á g e n de la S a n t í s i m a 
Vi rgen , un Crucifijo, una pi la couagua ben­
dita, dos sillas, una percha, una alfombra 
ó piel y un tres pies con jarra y aljofaina. 

¿Cómo ha ser la camal De hierro ó de 
boj, materias que se l impian con mucha 
facilidad, evitando que en las junturas se 
crien esos insectos tan incómodos y repug­
nantes llamados chinches. 

Las camas de tijera pintadas de verde 
prestan muy buenos servicios por la f ac i l i ­
dad de trasladarlas de un purito á otro 
cuando hay que asistir á un enfermo, por 
dormirse en ellas c ó m o d a m e n t e con poca 
ropa y porque de dia pueden estar recogidas. 

¿Que muelles debe tener el despacho 6 cuarto 
del amo de la casal Una mesa de escritorio, 
una escr ibanía , un t imbre , una poltrona, 
media docena de sillas, una l ib re r í a 
con varios estantes, un calendario de 
pared, un t e r m ó m e t r o y algunos cuadross 
con retratos de hombres célebres por sus 
virtudes, vistas de poblaciones importantes, 
puertos de mar, monumentos • notables, 
e t c é t e r a . 
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iQué enseres debe de haber en una cocina/* 

Potes, ollas, pucheros, tarteras, cazuelas, 
sartenes, parrillas, t r é v e d e s , chocolatera, 
cafetera, cazos, colador, almirez, mortero, 
salero, aceitera, platos, cuchillos, vasos, co­
pas, botellas, jicaras, tazas, etc. Pueden ser 
de hierro, hoja de lata, barro cocido, p ie­
dra y cristal . 

iDónde ha de estar el fregador! En la mis­
ma cocina y elevado del suelo p r ó x i m a m e n ­
te un metro; sus dimensiones han de pe rmi ­
t i r colocar en él con desahogo la loza aucia 
y dos ó tres ba r reñones grandes de madera 
ó de barro cocido. 

¿QMÍ? otros muebles habrá en la cocina? Una 
mesa con un cajón grande dividido en va­
rias1 partes, una cantarera con dos ó tres 
cán t a ros , una caponera, tres ó cuatro s i ­
llas fuertes, tenazas, badila, fuelle, los apa­
ratos de las luces y los destinados á la l i m ­
pieza que ya enumeraremos. 

iQué pondremos en la salal Una mesa, una 
consola ó jardinera con algunos adornos so­
bre ella, un sofá, una docena de sillas, dos 
ó tres alfombras, reloj, espejo y cuadros 
con i m á g e n e s de algunos santos y con re-
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tratos de individuos de la famil ia . 

l Y en la despensa qtié muebles debe haber! 
Pocos en verdad; solo hacen falta buenos 
estantes, cajas de madera, vasijas de barro^ 
cestas y una mesa con varios cajoncitos. 

¿Q%£ necesitamos en el comedoñ Una mesa 
con muelles que permitan agrandarla cuan­
do sea necesario, sillas, un buen armario 
para colocar en él los platos, fuentes, sope­
ras, tazas, jicaras, vasos, copas, botellas, dul ­
cera, frutero, vinagrera, cubiertos, mante­
les y servilletas. 

¿Qué pondremos en el roperol Buenos ar­
marios, cómodas , baales, perchas y cajas 
de madera y ca r tón . 

¡Dónde se colocan los muebles viejos ó no 
necesarios!. Lo mejor seria deshacerse de 
ellos;* pero suelen archivarse, sin saber pa­
ra qué , en la guardi l la ó sobrado. 

En el pasillo de entrada habrá algún mué-, 
I h tS i señor , una percha fuerte y un par de 
sillas. 

iGómo se compran los muelles! Del menor 
n ú m e r o de veces que se pueda, comprar 
uno á uno es m á s costoso y m u y difícil que 
después reunidos formen buen conjunto. 
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iQué dele tenerse presente al comprarlos? 

Que han de estar en relación con la posi­
ción de cada familia, que se han de elegir 
los mas út i les , cómodos y de durac ión , y 
que se han de comprar solamente los nece­
sarios, pues los supérfluos, a d e m á s de ocu­
par sitio, representan un capital muerto 
que puede emplearse en cosas de mas u t i l i ­
dad. 

LECCIÓN" V .—Ropas , modo de adquir ir ­

las y conservarlas . 

iQtié ropas necesita una familial De cama, 
de vestir, de mesa y de limpieza. 

¿Dígame V. la ¡ ropa que precisa %na camal 
Un j e r g ó n de terl iz lleno de hojas de maiz, 
ó de paja larga de t r igo ó centeno; dos col­
chones de mejor tela que la del j e r g ó n , 
llenos de lana; dos s ábanas , dos mantas, dos 
"ídmohadas con sus fundas y una colcha. 

De repuesto, ya para la limpieza, d yapara 
una enfermedad, iqué ropa de cama lia de te-
nersel Por lo menos cuatro sábanas , cuatro 
fundas de almohadas y una colcha por 
cama. 
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iGómo han de ser las sábanas y fundas de 

almohadal De hilo ó de a lgodón; las de hilo 
son m á s resistentes y mas anropósi to para 
enfermedades, pero algo mas caras; las de 
a lgodón son mas baratas, mas suaves y mas 
calientes en invierno. 

¿Cómo puede se?' la ropa de vestir? Blanca 
ó interior, y de color ó exterior. 

¿Que número de prendas de cada clase de 
las llamadas interiores ha de tener cada indi­
viduo0. Por lo menos cuatro; una puesta, 
otra en poder de la lavandera y dos de re­
serva. 

¿De qué clase ha de ser la ropa interioñ De 
a lgodón ó de hilo; para los ancianos y per­
sonas débi les se usan con bastante acierto 
camisetas y calzoncillos de lana ó franela. 

iQué ropa exterior ó de vestir hace falta á 
cada individuo^ A ser posible tres prendas 
de cada clase; unas para estar en casa, 
otras para salir diariamente y otras para los 
dias festivos. 

¡Qué constituye la ropa de mesa? Los man­
teles y las servilletas; de los primeros ha­
cen falta por lo menos tres y de las segun­
das t a m b i é n tres; pero por ind iv iduo . 
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¿Como ha de ser la ropa de limpieza? De dos 

clases: toballas para la limpieza del cuerpo; 
delantales, rodillas ó trapos, para la l i m ­
pieza de los muebles y de algunas vasijas. 

¿Qué ha de tenerse presente al comprar las 
ropasl La calidad de la tela y la permanen­
cia de los colores; no debe buscarse lo m á s 
barato, pues como dice un adagio castella­
no, lo barato es caro. No ha de comprarse en 
comercios de lujo, pues este se sostiene á 
espensas de los que al l i compran; n i tampo­
co en baratillos, porque las telas que en 
ellos se venden son por regla general de 
deshecho. 

¿Como se prueba si una tela es de color per­
manente .̂ Exponiendo un pedacito por 
cuatro o seis veces al sol, ai aire y al agua. 

iCómo se distingue si una tela es de algo-
don ó de lamí Qu i tándo la un poquito de pe­
lusa y quemándo la á la l lama ae una vela; 
si arde al momento sin olor., es de a lgodón; 
pero si se quema con len t i tud y huele, es 
de lana. 

¿Cómo se ha de vestir? Con decencia y sin 
vanidad, buscando siempre la comodidad 
y nunca el lujo. E l vestido ha de estar en 
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relac ión con la posicioií de las familias y 
con ios recursos de que se disponga. 

¿É's l'weno tener muchos vestidosl No señor; 
pues la Moda no t a r d a r í a en hacerlos inser-
YÍbles por r id ículos . 

Ahora que halla V. de la MODA, idigame 
lo que sobre ella ha de tener presente una mu­
jer hacendosa! Corno por desgracia si ente­
ramente la olvidase, l l amar ía la a t enc ión 
por rara, no tiene mas remedio que tenerla 
presente al confeccionar los vestidos; pero 
con las siguientes precauciones: 1.a No 
adoptar una Moda hasta que haya sido ya 
adoptada por las personas de buen cr i ter io , 
pues hay muchas que desaparecen al poco 
tiempo. 2.a No seguirla en todos sus capr i ­
chos ó con exagerac ión ; buscar siempre un 
t é r m i n o medio. • 

¿Los vestidos de unos pueden servir para 
útrosl Corno regla general no señor; no obs­
tante, las madres e c o n ó m i c a s sacan de los 
vestidos de los padres ó hijos mayores, 
prec ios ís imos vestidos para los hijos pe­
q u e ñ o s . 

iGómo se conservan los vestidosl Los de los 
p ías festivos, después de l impiarles bien el 
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polvo y quitarles las manchas que por des­
cuido en ellos hubieran caldo, se guardan 
en los armarios ó se cuelgan en las perchas 
del ropero cubr iéndo les con una cort ina. 
Los vestidos de diario se cepillan bien t o ­
das las m á ñ a n a s y se cose ó remtanda de 
seguida "lo que se descosa ó rompa. 

¿Cómo se conserva en orden la ropa blancal 
Marcando y numerando al pie de las mar­
cas todas las piezas, y g u a r d á n d o l a s des­
p u é s en armarios ó en baú les separadamente 
las de cada sexo, las de cama, las de mesa, 
las de limpieza y las de cocina. 

¿Qwé precaución ha de tornarse para que 
dure más la ropa blancal La de -repasarla y 
remendarla cuanto se pueda. 

lüómo se utiliza la ropa blanca que se va 
gastando'*. Las s á b a n a s , descosiendo los pa­
ños y volviendo lo de fuera para dentro; 
cuando esto no pueda hacerse se aprove­
chan los trozos buenos para camisitas de 
n iño , para trapos de heridas, si son de h i lo , 
y hasta para hacer hilas, que tan buenos 
servicios prestan en enfermedades. Los de­
lantales, se vuelve lo de adentro para fue­
ra, ó lo de arr iba para abajo, y si estuvie-
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ran m u y gastados, se unen los trozos buenos 
para hacer rodillas ó trapos de limpieza y 
cocina. P r ó x i m a m e n t e de igua l manera se 
aprovechar.! los restos de las otras prendas 
blancas 

iDe qué arliculos de costura ha de estar 
provista un ama de gobierno! De cintas, 
hilos, algodones, sedas, botones de varias 
clases, agujas, broches, t i jeras , p u n z ó n , 
dedal, etc. 

¿Qué me dice V. de las máquinas de coserl 
Que hoy que se han puesto por su módico 
precio al alcance de todas las fortunas, ofre­
cen grandes ventajas por lo mucho que con 
ellas luce el trabajo; pero no debe olvidarse 
que quien hace durar las prendas es el re­
paso y el remiendo, cosas que con las m á ­
quinas no pueden hacerse. 

l i a ropa lien guardada en el ropero se es­
tropea?. Si señor, pues particularmente las 
prendas de lana, seda y piel t ienen un ene­
migo que, si bien es de cuerpo pequeño , son 
grandes los destrozos q u é causa. Se conoce 
con el nombre de poli l la. 

¡fiómo se combatel Poniendo entre las ropas 
algunos granos de alcanfor y haciendp que 
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á las de invierno las dé el fresco alguna m a ­
ñ a n a ó noche de verano. 

L e c c i ó n V I . — D e l l avado y d e l p l a n -
c l i ado . 

¿Cómo pueden lavarse las ropasl De dos 
maneras: con jabonados y con legias ó co­
ladas. 

¿Qué es el jabonado^ Una operación suma­
mente sencilla por medio de la cual á l a ro­
pa blanca, y aun alguna de color, se la q u i ­
tan ciertas manchas y la suciedad que 
tenga. 

¿Qué es la colada1! Una operación por m e ­
dio de la cual se qui tan casi toda clase de 
manchas á la ropa blanca. 

¿Cómo se hace una buena coladal Se dispo­
ne la ropa lavándola con agua y j abón , me« 
t i énde la después en un tinaco ó cubeta con 
el asiento lleno de agugeritos. 

La ropa de mesa no se jabona, ú n i c a m e n t e 
se humedece con agua fria y si tiene m a n ­
chas de vino se echa en ellas un poco de sal 
molida ó de a r e s t í n . 

•¿Cbmo ha de colocarse la ropat En el fondo, 
la'de cocina, s ábanas y calcetas; en el me-
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dio, las camisas, chambras, enaguas, cal 
zoncillos, etc.; encima los manteles, servi­
lletas, toallas; y por ú l t i m o , el cernedero, 
que es una tela fuerte que cubre toda la 
ropa. 

¿Cómo se hace la legial Se tamiza la ceni­
za, que ha de ser de buen carbón ó de l e ñ a 
de encina; se echa la mi tad en el cernedero 
y la otra mitad en una caldera de agua has­
ta que hierva bien, y de seguida con un ca­
zo grande, ó un caldero, se echa poco á po­
co sobre el cernedero. 

Para que la ropa es té en mejores condi­
ciones conviene echar sobre ella, antes de 
la legia hirviendo, uno ó dos calderos de 
agua algo más que templada. 

¿Cómo se dará más fuerza á la legial Agre ­
gando á la ceniza un poco de cal; pero sin 
olvidar que si se carga mucho puede que­
marse la ropa, 

•¿Cuánto tiempo ha de estar la ropa en la va­
sija donde recibió la legial Unas diez ó doce 
horas; tanto para que se vaya enfriando co­
mo para que la l eg í a ejerza b ien su acción. 

iQué operaciones se practican después con la 
ropal Primeramente se lava con agua y 
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jabón duro, de seguida se aclara, y por ú l ­
t imo, se tiende para que se seque, si fuera 
posible, al sol. 

¿Se hace en todas partes la legia por el mis­
mo método'! No señor; pero todos pueden re­
ducirse á los tres siguientes: primero, 
echando la ceniza en la caldera haciendo 
herv i r el agua y apl icándola de seguida á 
la ropa; segundo, hirviendo la ceniza me t i ­
da en un saco, método que se llama de ce­
niza v i rgen; y tercero, colando la ceniza en 
el cernedero echando sobre ella el agua 
hirviendo. 

¿Hay algún medio de purificar la ceniza más 
que por el tamizó Si señor; l avándola en un 
ba r r eñon con agua fria; al removerla, la are­
n i l l a que tiene se marcha al fondo y en la 
superficie flotan los carbones y otras sus­
tancias que se qui tan con una espumadera. 
Las arenillas quedan en el fondo del barre-
ñon cuando se echa el agua en la caldera 
para que hierva. 

¿Qwé es el lavado á la inglesad No consiste 
m á s que en someter la ropa por dos veces á 
la acción de agua hi rviendo en la que ha­
yamos echado un poquito de potasa, dejarla 
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una§ 48horas en la segunda y aclararla sua­
vemente por dos veces. 

¿Qué precauciones eccije toda clase de la­
vado!. Las siguientes: no golpear la ropa 
con pala, porque se estropea mucMsimo; no 
torcerla demasiarlo, porque se abre; y no po­
nerla á secar si hiela fuerte, porque se rom 
pe. Para evitar esto ú l t i m o suele tenderse en 
una h a b i t a c i ó n á propósito y donde haya 
estufa ó brasero. 

¡Cuál es el mejor jabonl El duro y blanco, 
ó el jaspeado claro, cuyas manchas cuando 
secas se vuelven rojas. 

¿Qué debe tener presente el ama de gobierno 
respecto del Jabonl Hacer provisión., por lo 
menos para un año, renovando cada medio 
lo gastado, pues si el j a b ó n se emplearecien-
te, se necesita doble cantidad. 

Seca ya, la ropa, antes de guardarla, iqué 
debe hacersel Repasar, coser y remendar 
cuanto necesario sea; después algunas pie­
zas como las de mesa, toballas, pañuelos, ca­
misas de señora, enaguas interiores, calzon­
cillos y sábanas bajeras estirarlas con la 
plancha; las otras prendas almidonarlas pa­
ra plancharlas t a m b i é n . 
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¿Cómo se almidona la ropa! Comunmente 

sumerg iéndo la el dia antes de p l a n c h a r í a 
en agua que se haya desleído a lmidón , arro 
liando bien las piezas entre las manos para 
que se humedezcan con igualdad. 

¿Hay alguna otra manera de almidonará S i 
señor; se cuece el a lmidón y con la masa 
que forma se moja bien la ropa; seca des­
pués al sol ó al azufrador, y momentos an­
tes de plancharla, rocíese con agua clara 
arrollando las piezas una por una para que 
tomen bien la humedad. Preparada asi l a 
ropa se avanza en el planchado extraordi ­
nariamente. 

¡Qué almidón es el mejorl El m u y blanco 
y recien hecho. 

¿QMÉ? se hará para que no tome lustre el 
planchado^ Poner un papel encima ó pasar 
por la ropa la plancha poco caliente. 

¿Ysi se quiere que tenga brillo? Echar en 
el agua almidonada unas gotas de aceite ó 
de l imón. 

Metiendo una bola de añi l envuelta en u n 
trapito y exp r imiéndo la un poco, queda la 
ropa con un color azulado m u y agradable á 
l a vista. 
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iGbmo se evita que al planchar se pegue un 

lienzo con otrol Colocando entre los doble­
ces de la pieza un pedazo de franela. 

¿Qué se hace con la ropa según se va plan­
chando! Se coloca pieza por pieza, para que 
se seque completamente, ya en una tabla 
bien l impia al sol, ó ya en el azufrador al 
calor del brasero. 

¿Qué enseres hacen falla- para planchar! 
Una mesa grande, con tab lón grueso forra­
do de tela para evitar el tener que poner de 
mul l ido una manta ya usada; dos ó tres 
planchas de hierro de distintos tamaños , 
una de ellas con bastante punta; una hor­
n i l l a para calentarlas; un cabito de cera pa­
ra pasarlo por las planchas calientes pero 
l impiándolas de seguida; los hierros de r i ­
zar y una m u ñ e q u i t a de trapo para hume­
decer la parte de ln pieza que se haya 
secado, 

¿Ofrecen ventajas las planchas llamadas de 
vaporl Son algo m á s económicas; pero las 
planchadoras de oficio prefieren las an­
tiguas. 
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L e c c i ó n V I I . Reglas para quitar algu­
nas manchas y para volver el color p r i ­

mitivo á ciertas prendas. 

¿A cuántas clases pueden reducirse las 
manchas que caen en las ropasl P r inc ipa l ­
mente á cinco, que son: las procedentes 
de cuerpos grasos, las de los cuerpos resino­
sos, las de los jugos vegetales, las de la san­
gre y las de los óxidos de hierro. 

¿Quéprecauciones han de guardarse antes 
de combatir una manchal Quitar bien el pol ­
vo á toda la prenda, averiguar la proceden­
cia de la mancha, y a por el olor ó por el 
color, ó ya por las sustancias que hayan es­
tado p róx imas , y si no se tiene seguridad de 
la procedencia, se aplica solo á una p e q u e ñ a 
parte, hasta ver como obran, los reactivos 
que juzguemos m á s apropósi to . T a m b i é n 
debe tenerse presente el tiempo que la man­
cha tenga, la clase de tela en que es tá y la 
solidez de los colores. 

'¿Cómo se quitan las manchas de sudorl Por 
medio del amoniaco debilitado en agua; 
mas si la prenda fuera de color de escarlata 
se la aplica sal de estaño disuelta en agua. 
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(fiómo se qnüan las manchas de grasas y 

aceitest Por medio del j abón , de la bencina, 
de la greda, de la hié l de buey ó de la esen­
cia de trementina. También es bueno her­
v i r con bastante sal común la h ié l de buey, 
y después de fria la pasta que forma, frotar 
con ella las manchas. 

¡Como haremos iesapaTecer las producidas 
por la sangre; el lapaco, zumo de limón, ó por 
las planlasl Con agim y j abón en las telas 
blancas; agua con unas gotas de aceite v i ­
tr iolo en las telas de color. 

l T l a s manchas de chocolate y café cómo las 
combatiremos! Gon agua y j abón ; mas si la 
tela es de color, para que este no padezca, 
con una yema de huevo disuelta en agua 
caliente. 

'¿Las producidas por las resinas, pez, cera y 
hujia estearina como se quitari*. Con agua de 
la Reina de Ungria , ó con espí r i tu de v ino 
que tenga en disolución esencia de rosas. 
T a m b i é n desaparecen con esencia de t re­
mentina, de espliego, de l imón, ó con buena 
agua de Colonia. 

¿2Vb hay otro modo de quitarlas manchas de ce­
ra? Si señor, con un poquito de alcohol ó 
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poniendo sobre la mancha un pedazo de pa­
pel de estraza pasando por cima la plancha 
caliente. 

¿Cómo quitará V. las manchas de sehol Fro­
tándolas fuertemente con un paño , y si esto 
no hasta se comhate lo mismo que una de 
grasa ó de aceite. 

¿Las manchas de tinta cómo desaparecen! Si 
e s t án en telas t eñ idas ó estampadas se las 
frota con agua y jahon mojándolas de se­
guida con una brocha empapada en agua 
que tenga un poco de ácido sulfúr ico. Si 
es otra clase de tela basta aplicar zumo de 
l imón , sal de higuera ó crémor t á r t a r o . 

¿Yel orin ó herrumbre cómo le quitará V.1 
En las telas sin t e ñ i r lo mismo que si fuera 
t i n t a ; en las t eñ idas es m u y difícil que la 
mancha desaparezca; pero he aqu í el m é t o ­
do más seguido: Se reduce á polvo m u y fino 
u n poco de crémor t á r t a r o , se echa sobre la 
mancha h u m e d e c i é n d o l a un poco con agua, 
se deja asi sobre unos diez minutos, se frota 
después suavemente entre las manos para 
que desaparezca el c rémor y se lava con 
agua clara, pero con sumo cuidado. 

¿En general cómo quitará Y. las manchas 
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prodncidas por los ácidos! Con sal de acede­
ras, ó con i m poquito de cloro, teniendo 
cuidado, cuando se aplique el cloro, pasar 
de seguida un cepillo empapado en agua 
para que su acción no sea tan fuerte. 

¿ Y para las manchas de licores! Lo primero 
que debe hacerse es remojarlas con el mis­
mo licor de que procedan, de seguida em­
paparlas con agua clara, y frotarlas l igera­
mente. Si no desaparecen se lavan con 
alcohol. 

En los tejidos de lana basta lavarlas con 
agua y j abón azufrándolas después . 

¿Las manchas antiguas de aceite, pr in­
gue, pintura, brea, caldo y otras sustancias 
grasicntas cómo se hacen desaparecer? Se 
un tan bien con esencia pura de trementina, 
se frotan ligeramente con una esponja, se 
vuelven á untar, se cubren por espacio de 
15 minutos con ceniza pasada por tamiz y 
se cepillan suavemente. Si queda alguna 
seña l se frota con un pedazo de- miga de 
pan . 

¿Cómo se quitan las manchas de lodo que 
el agua no puede lavar? Con yema de hue­
vo; pero si frotadas bien no desaparecen, se 
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puede emplear el c rémor t á r t a r o en polvo 
dejándole obrar algunos minutos y hume­
deciéndolas después con agua. 

¿Cómo se quitan las manchas de hollín ó 
de tizne? Primero se empapan bien con 
esencia de trementina f ro tándolas ligera­
mente, después se hace una mezcla de esta 
sustancia y yema de huevo, con la que se 
da á las manchas diferentes veces hasta que 
desaparezcan. 

¿Las manchas que se hagan con vómito 
cómo las quitará V.? Con hié l de buey ba­
t ida en agua, y si esto no es suficiente se 
las aplica esp í r i tu de sal diluido en una 
cantidad de agua cinco veces m á s en peso 
y se aclaran al poco t iempo. , 

¿Cómo se quitan las manchas de vino ó de 
frutas en los tejidos blancos de seda? Azu­
frándolas; es decir, quemando el azufre y 
haciendo que las manchas reciban el gas 
ácido sulfuroso que se desprende. 

¿Pudiera V. indicarme algún líquido con 
el cual hiciera desaparecer por bastante 
tiempo la mayoría de las manchas? Si se­
ñor ; la bencina, pues -según informe emit ido 
por una de las sociedades de artes q u í m i c a s 
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de Paris, es la sustancia m á s apropósito para 
quitar las manchas procedentes de los cuer­
pos grasos, de cera, barnices, resinas, p i e -
tura y lacre, ya se hallen sobre telas, ya 
sobre papel ó ya sobre los guantes. 

¿Podría V. preparar algunas pastillas con 
las cuales combatiera todas las manchas 
escepto las producidas por la tinta y el' óx i ­
do de hierro? Si señor; se disuelven en 32 
gramos de alcohol 64 de j abón bien raspa­
do, 2 de yema de huevo y 16 de t rement i ­
na; bien mezcladas estas sustancias se agre­
ga la cantidad de magnesia suficiente para 
que se forme una pasta de consistencia por 
lo menos igua l á la del j abón . 

Para usar estas pastillas se humedecen 
un poquito, se restrega bien con ellas las 
manchas, se frotan después con un cepillo 
y por á l t i m o se lavan con agua clara. 

¿Y para quitar las manchas del óxido de 
hierro, ú otra sustancia parecida no puede 
V. componer otras pastillas? Si señor; se 
mezclan 64 gramos de j a b ó n , 12 de potasa y 
6 de aceite de enebro, preparándose y apl i ­
cándose como las anteriores. 

¿Cómo se avivan los colores cuando van 
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decayendo? Los oscuros, humedeciendo la 
tela con un pincel mojado en agua de ace­
deras; los amarillos verdosos, cubriendo la 
tela con ceniza, esta con un pliego de papel 
y pasando por cima la plancha caliente; los 
encarnados y grises, cubriendo la tela por 
a l g ú n tiempo con ceniza de madera verdes; 
los negros, azul, m a r r ó n , cas taño y carme­
l i t a , con álcali volá t i l ; y los verdes, rosado; 
y amarillos, con ácido cí t r ico. 

¿Cómo se da lustre á una tela de seda? Se 
rocia con un cepillo mojado en una disolu­
ción muy débi l de goma y h ié l de buey, 
p l anchándo la del revés al poco tiempo. 

¿Cómo se da lustre al tafetán negro? Mo­
jando suavemente la tela con cerveza fuerte 
después de hervida con zumo de l imón . 

F á los merinos, ¿cómo se les devuelve el 
lustre ó brillo primitivo? Rodándo le s con 
agua de goma y p lanchándoles del revés 
cuando es tén casi secos. 
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L E C C I O N V I I I . Alimentos, su adquisi­

c ión y p r e p a r a c i ó n de los m á s pr inc i ­

pales asi como de algunas bebidas, 

¿Qué débe procurar un ama de familia al 
adquirir para esta los alimentos? Que sean 
los más aproposito para conservar la salud, 
que proporcionen placer y que en lo posi­
ble sean variados y económicos. 

Ya vimos en la Higiene que para conser­
var la salud convenia comer á horas fijas, 
¿es también económico? Si señor, pues cuan­
do asi no se hace se gasta m á s combustible, 
muchos alimentos se estropean y casi todos 
pierden algo de su buen gusto. 

¿Cuándo se compran los alimentos? Unos 
diariamente y al por menor; otros en épocas 
determinadas y al por mayor. 

¿Qué alimentos deben comprarse al por 
menor? Los que se gastan en pequeñas can­
tidades, como casi todas las carnes ó los que 
con facil idad se estropean, como el pan, le­
ches, pescados, etc. 

¿Cuándo ha de hacerse la compra diaria? 
En las primeras horas de la m a ñ a n a , pues á 
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otras sobre ser el géne ro peor, con seguri­
dad es mas caro. 

¿Cuáles son los alimentos que, á ser posi­
ble, deben comprarse al por mayor? Los 
que se puedan conservar largo tiempo sin 
a l te rac ión , como el aceite, legumbres secas, 
arroz, chorizos, tocino, manteca, frutas se­
cas, etc. y a lgun condimento, como la sal, 
pimiento y a z ú c a r . 

¿Y en que época ha de comprarse al por 
mayor? Cuando el géne ro sea mejor y cuan­
do mas abundancia haya en el mercado. 
Esta ú l t i m a circunstancia produce econo­
m í a en los precios. 

¿Quién hace á los alimentos mas agrada­
bles? La preparac ión y condimento, ope­
raciones que por regla general se encomien­
dan t ambién á la mujer. 

¿Podría V. indicarme la manera de pre­
parar y condimentar los mas comunes? 

Si señor. 
Sopas de ajo. Se pone á la lumbre un 

puchero ccn agua, la sal correspondiente 
y un poquito de ajo crudo machacado; se 
frie el eceite con dos ó tres trocitos de ajo, 
que se echan á freir cuando el aceite es té 
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bien caliente; qu í t anse estos al poco t i em­
po, se echa el pimiento procurando que no 
se queme y todo en el agua que continua á 
la lumbre hasta que dé un hervor. La sopa 
picada se tiene en una cazuela ó sopera en 
la que se echa* el caldo dejándola tapada un 
ra t i to para que se ponga mas suave. 

L a misma sopa con huevos. Todo se 
prepara igual , sin mas diferencia que cas­
car los huevos en la sopa antes de mojar­
la y que debe reposarse con el caldo mas 
tiempo para que los huevos se cuajen bien. 

Sopa de pan con caldo del cocido. Se 
pica la sopa en una cazuela, se echa el cal­
do, se deja reposar un poquito y si gusta 
hervida se pone á la lumbre, procurando 
que no se pegue. 

Sopa de fideo, de otra cualquiera pasta ó 
de arroz. Se pone á herv i r en una cazuela 
el caldo del cocido y cuando esto seconsigue 
se va ehando poco á poco la pasta ó el arroz, 
cuidando de revolverlo para que no se en­
grude; si la sopa es de arroz tiene ue herv i r 
algo mas. 

Cocido ordinario. Cuando el agua está 
h i rviendo se echa la carne bien lavada v los 
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garbanzos, que debea baber estado desde la 
noche anterior en agua con un poquito de 
sal, se qui ta la espuma, se ecba la sal, se 
deja hervi r como unas dos horas y se agrega 
el tocino, chorizo, un hueso añejo y un 
poco de cebolla. Una hora antes de mojar la 
sopa se suele en muchas partes echar dos ó 
tres patatas mondadas y un poco de peregi l 
ó de hierba buena. 

Olla podrida. Se prepara de la misma 
manera que el cocido ordinario y se echa 
cuando el tocino una gal l ina, j amón , pies 
y orejas de cerdo, lomo, costillas saladas, 
rellenos, etc. 

Huevos fritos. Bien caliente la mante­
ca ó el aceite se echa el huevo que de ante­
mano se tiene part ido en un plato y con 
la sal molida suficiente; para que la yema 
se fria, con la misma cuchara de la s a r t én 
se va echando el aceite ó manteca sobre 
ella. Si no se quiere m u y duro se saca á los 
pocos instantes. 

Huevos pasados por agua. Cuando el agua 
es tá hirviendo se echan los huevos s a c á n ­
doles á los tres ó cuatro minutos s e g ú n e l 
gusto del que los ha de tomar. 
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Patatas fritas. Se pican las patatas en 

rajas todo lo delgaditas que se pueda y se 
ponen á freír cuando ]a manteca ó aceite 
es té bien caliente; échese molida la sal ne­
cesaria y dénse vueltas de cuando en cuan­
do para que no se peguen n i quemen. 

Las' mismas con huevos. Ya fritas, se 
echan en la misma sa r t én los huevos estre­
llados ó si se quiere batidos un poco, se 
revuelven bien cOn las patatas para que no 
se haga t o r t i l l a y se desvian de la lumbre 
tan pronto como se conozca que el huevo se 
ha cuajado ó f r i to . 

Patatas guisadas con lomo, costillas, r a ­
j a s de chorizo ó bacalado. En una cazuela 
grande se echa la manteca ó aceite suficien­
te en la que se frie un poquito de cebolla y 
pimiento, r ehogúese en esto la carne ó ba­
calado y échese al poco tiempo el agua, la 
sal, una hoja de laurel y un poquito de pe-
reg i l y ajo machacado. Se deja hervir hasta 
que se comprenda es té en su punto revol ­
viéndolo un poco como es consiguiente para 
que no se pegue. 

Guisado de carne. Picada la carne en t ro ­
zos regulares, se lava bien y se echa en el 
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puchero en que ha de prepararse con un 
poco de cebolla, peregil, ajo, laurel, p i ­
miento, aceite y sal; déjase un poquito al 
amor de la lumbre para que se rehogue y 
después se la echa el agua suficiente de ján­
dola herv i r el tiempo necesario. En este 
guisado por regla general se echan patatas, 
alcachofas y habas ó guisantes verdes. 

Albondiguillas. P iqúese todo lo menudi-
to que se pueda un trozo de carne magra, 
u n poco de tocino, ajo y peregil; rá l lese una 
miga de pan algo duro, b á t a n s e con sal mo­
lida dos ó tres huevos y mézclese bien todo 
para que forme ana especie de masa; con 
dos cucharas se van formando las albondi­
guil las que se frien en aceite bien caliente, 
r eun iéndo las en una cazuela ó puchero; en 
el aceite que sobra de freirías se echa una 
corteza de pan que se saca al poco tiempo 
friendo de seguida un poco de cebolla, se 
machaca el pan fr i to con un ajo y todo se 
echa en la cazuela con una hoja de laurel 
y el agua suficiente, dejándolas he rv i r has­
ta que se comprenda es t án bien sazonadas. 

Ave en pepitoria. Después de bien l impia 
se parte en trozos, se rehoga con un poco 
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de cebolla, ajos rajados y pereji l , se echa 
el agua suficiente para que hierva, se tapa 
el puchero con un papel de estraza y una 
cazuelita con aguay se deja á la lumbre to ­
do el tiempo necesario. Puede agregarse 
una salsa compuesta de pan fr i to macha­
cado con ajo, peregil y vinagre aguado. 

Pavo guisado. En una olla ancha se echa 
la manteca ó aceite cruda, sal, un poco de 
cebolla, cuatro granos de pimienta, unos ca­
chitos de corteza de l imón, encima el pavo 
en pedazos regulares y por ú l t i m o el agua 
suficiente, dejando que hierva á fuego lento. 

Ave asada. Si esta fuese algo dura se cue­
ce primero con unos cascos de cebolla, des­
pués en una tartera se calienta bien la man­
teca en la que-se echa un poquito de cebo­
lla , ajo, una hoja de laurel y de seguida el 
ave que es ta rá asada cuando toda ella se ha­
y a puesto bien dorada. 

Conejo frito. Partido en trozos no m u y 
grandes y espolvoreados con sal molida se 
echan en aceite bien caliente dándoles 
vuelta para que no se quemen; cuando es­
t á n bien dorados se Ies agrega una salsa 
compuesta de vinagre aguado, ajo, perejil y 
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laurel dejándolo al amor de la lumbre para 
que se sazone. 

Conejo estofado. Hecho trozos se coloca 
en un puchero con el aceite regular, unos 
ajos rajados, bastante peregil , sal, una hoja 
de laurel y medio cuar t i l lo de vino blanco; 
se tapa con un papel de estraza y una ca-
zueli ta de agua y se deja he rv i r el tiempo 
que se juzgue necesario, dándole de cuando 
en cuando una vuel ta moviendo el puchero. 

Lomo de cerdo. En una cazuela con aceite 
ó manteca se echa o r é g a n o , ajo, pimiento, 
el lomo y agua en regular cantidad; cuando 
esta se ha consumido á fuerza.de hervir el 
lomo es tá cocido; pero debe dejarse un poco 
m á s á fuego lento hasta que embeba la mis­
ma grasa que él despide. 

Chuletas. Se pica ajo y péreji l m e z c l á n ­
dolo con miga rallada de pan, se unta bien en 
esta mezcla la chuleta que se h a b r á majado 
ó machacado algo, so pasan por aceite y se 
colocan unas encima de otras en una cazuela 
algo ancha, se dejan así unas cuantas horas 
para que se reblandezcan, fr iéndolas cuando 
se juzgue oportuno. Si se quiere puede ha­
cérselas una salsa con a j e peregil y agua. 
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Carne mechada. Se toma un buen trozo 

de carne magra, se la dan varias cortadas 
que profundicen como dos dedos, y en estas 
hendiduras, se mete una pasta compuesta 
de tocino, peregil y ajo todo bien picado y 
mezclado con la sal correspondiente; c ú b r a ­
se la carne con harina y báñese por ú l t i m o 
en huevo batido. En esta disposición se M e 
con aceite y después so cuece con la mis­
ma en un puchero que t e n d r á una cant i ­
dad de agua que cubra toda la carne. Cuan­
do se calcule que es tá bien cocida se espesa 
el caldo que quede con pan fr i to bien ma­
chacado en la almirez ó mortero. 

Bacalada con tomates y pimientos. Friense 
primero en aceite con un poco de cebolla 
los pimientos picados, sobre estos se echa 
el tomate y cuando todo es tá bien fr i to , el 
bacalado, que se deja el tiempo suficiente 
para que tome bien el gusto. E l bacalado 
antes de echarle con el tomate necesita ha­
ber estado algunas horas en remojo y ha­
berlo puesto á cocer, separándole de la l u m ­
bre cuando fuese á herv i r . 

Besugo. Después de bien l impio se le dán 
dos ó tres cortadas^ que penetren hasta la 
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espina, pero que no par tan esta, se le in t ro ­
duce perejil y sal molida, se pasa por ha r i ­
na y se frie en aceite bien caliente; y a bien 
dorado se le coloca en una cazuela al amor 
de la lumbre y se deja pasar en una salsa de 
perejil , laurel, un pedacito de pan fr i to y 
el agua suficiente. 

Merluza. Después de bien l impia , échese 
á cocer cuando el agua esté h i rv iendo; se 
saca á los pocos momentos y se coloca en 
una cazuela ó tartera donde se deja reposar 
un rato con la siguiente salsa: ajos rajados 
fritos en aceite en la que después se echa 
un poco de pimiento molido y una cantidad 
proporcionada de vinagre aguado. 

Por regla casi general, la merluza se com­
pone con trozos de huevos cocidos en el 
agua misma en que aquella h i r v i ó , ó con 
patatas cocidas en otra vasija. 

Merluza rebozada. P á r t a s e en trozos, y 
bien limpios, se untan en har ina, se b a ñ a n 
en huevo batido con sal, se frien en aceite 
y cuando es tán dorados se colocan en la tar­
tera ó fuente donde han de servirse. 

Congrio. L impíese bien y pá r t a se en 
trozos que después de espolvorearlos con sal 

5 í 
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molida, se untan en harina, so frien en 
aceite y se colocan en una tartera donde se 
les echa la siguiente salsa: en el aceite que 
sohra de freirlo se tuesta un pedacito de 
p a n , que majado en el almariz con ajo 
y perejil, se deslié en agua agregando una 
hoja de laurel y se mezcla todo con el aceite 
sobrante donde se h a b r á fri to un poco de 
cebolla. El congrio tiene que hervi r en esta 
salsa hasta que la espese un poco. 

Sardinas. Bien lavadas y quitadas las 
espinas se frien en aceite. Si se quiere., an­
tes de freirías se untan de harina y se bañan 
en huevo batido. 

Peces. Después de abiertos, se l impian 
bien con dos ó tres aguas, se colocan en una 
tabla hasta que es tén bien enjutos, se espol­
vorean interiormente con sal molida y se 
frien en aceite sacándolos tan pronto como 
se pongan dorados. 

Cangrejos. Con agua fria se ponen á la 
lumbre hasta que den un hervor, seles quita 
el agua, se les espolvorea con sal molida 
dejándoles, basta que tomen esta, bien ta­
pados en la misma vasija. Si se quiere ser-
Airlos con salsa, so cuecen con muy poca 
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cantidad de agua, y cuando están^colorados, 
se les echa la sal, una hoja dé laurel, aceite 
en que se haya frito ajo y pimiento^ espe­
sando el caldo que resulte con un poco de 
pan frito machacado con perejil , volviendo 
á ponerlos á la lumbre hasta que den un 
hervor. 

Tortilla de j a m ó n , rajas de chorizo, 
patatas, cebolla, etc. Friese en aceite el 
chorizo ó la sustancia de que quiera ha­
cerse, y cuando esté en su punto, se echan 
los hueves bien batidos con sal molida y 
un poquito de agua- Para que la to r t i l l a se 
forme hay que darla vueltas con un plato 
hasta que se ponga dorada por ambos lados. 

Tortilla de bacalado ó de escabeche. Pre-
páranse los huevos de igua l manera echan ­
do sobre ellos el bacalado ó escabeche des­
menuzado y sin pellejos n i espinas; se echa 
todo en el acite bien caliente siguiendo 
el procedimien to antes dicho para que no se 
pegue n i se queme. 

Relleno para el cocido. Piqúese bien me-
nudi ta carne, tocino, perejil , ajo y patata 
cruda, ag regúese un poco de pan rallado y 
sal molida, h á g a s e co'i todo una especie de 
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bola pero bastante aplastada y larga, bañóse 
en baevo batido, fría se un poco en aceite y 
échese en el puchero una hora antes de sacar 
el caldo para mojar la sopa. 

Tomates ó pimientos rellenos. Se toman 
los mas gordos, sanos y carnudos; se cortan 
por el cabillo hac iéndole un agujero del 
tamaño de un duro y se les saca todas las 
pepitas. Se pican bien menudamente carnes 
asadas, perogil , un diente de ajo, agregan­
do pan rallado, clavo, pimienta, azafrán mo-
sido y un huevo ó dos s e g ú n la cantidad, 
•lazonándolo con sal. Mézclese bien todo y 
con esta pasta re l lénense los pimientos ó 
tomates que se colocan en una cazuela bien 
junt i tos unos con otros, se les echa aceite 
crudo, un poco de agua ó de caldo y se t i e ­
nen á fuego lento hasta que se comprenda 
están en su punto. 

Verduras para el cocido. Ya sea berza, 
brécoles ó alubia verde, se cuece en un pu-
cherito con sal, morcilla ó un hueso añejo; 
quitado el caldo, se coloca en un plato ro­
d á n d o l o con un poco de la grasa del cocido 
y se sirve. Las personas que en ello tengan 
gasto, al mezclarla con el gafbanzo pueden 
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agregarle la salsa que ya indicaremos ó 
unas cucharaditas de vinagre aguado. 

Ensalada cruda de lechuga, escarola, 
apio, ó de cardo escarolado. Se t i r an las 
hojas m u y verdes ó dañadas , se lavan bien 
las buenas y se pican en pedazos co locándo­
los en una fuente; escúrraseles bien el agua 
y aderécense con aceite, sal molida y vinagre . 
En muchas partes suele sacarse la ensalada 
á la mesa sin condimentar para que cada 
uno la componga á su gusto. 

Ensalada cocida de cardo. Mondado, cor­
tado en trozos y bien lavado, se pone á cocer 
con la sal suficiente cuando el agua es té 
hirviendo, procurando no destaparle hasta 
que no es té cocido para que no se ponga 
negro; quitada el agua, se coloca en la 
fuente donde se le echa aceite fr i to con ra ­
jas de ajo^ agregando pimiento moli-do y v i ­
nagre aguado en proporción. 

Ensalada de brécoles. I d é n t i c a m e n t e que 
la de cardo. 

Idem de lombarda. P rac t í canse iguales 
operaciones sin mas que condimentarla en 
una cazuela donde antes se pica bien con la 
cuchara de la sa r t én y se esprime cuanto 
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se pueda para que arroje todo el agua que 
tenga. 

Potaje de garbanzo, alubia, lenteja, etc. 
Cuando esté casi cocida la legumbre se la 
echa un poquito de cebolla y una hoja de 
laurel; ya cocida, una salsa compuesta de 
aceite, ajos fritos, pimiento molido y perej i l 
machacndo con otro cachito de ajo. Si se 
quiere t a m b i é n se pueden echar rajas do 
huevos cocidos. 

Salsa de tomate. Se asa y pela uno que 
sea bueno, se pica, bien menudito, se frie en 
aceite con una raja de ajo que después se 
quita, y cuando es tá pasado se le agrega 
una cucharada de caldo del puchero de ján­
dola reposar un ra t i to en la salsera. 

Otra. 8e asa un toitiate y una gu ind i l l a 
que pique algo, pelado el primero y l impia 
la segunda se pican bien menudito agre­
gando á esta especie de pasta, aceite, sal y 
vinagre en proporción. 

Otra. Májese un poco de ajo y perejil , y 
desliase con vinagre y caldo del puchero. 

Chocolate con leche. Para cada dos j ica­
ras o pocilios de leche se pica bien menudo 
pastilla y media de- chocolate, se echa en la 
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chocolatera cuando la leche esté t i v i a y se 
bate bien con el mol in i l lo hasta que se com­
prende está en su punto, es decir, n i claro 
n i espeso. 

Chocolate con agua. Las mismas opera­
ciones sin mas diferencia que para cada j i ­
cara se echa una pastilla. 

Café. Se hierve el agua en la que se 
echa por cada medio cuart i l lo una cucha­
da ordinaria do café molido, sa deja reposar 
un poco, se cuela por un colador de bayeta 
y se le agrega el azúca r . 

Hay cafeteras económicas de distintos 
sistemas, en las cuales se consigue hacer 
mejor el café con m u y poco trabajo. 

I n fusión de tila, té, manzanilla, y de toda 
clase de flores ó hierbas aromáticas, H ié r -
"vase agua en proporción á las tazas que 
quieran sacarse, échese la t i l a ó manzanilla, 
etc., t ápese bien la vasija, cuélese á los 
pocos momentos por un trapo fmo de hi lo 
y a g r é g u e s e el azúca r . Si fuese azúcar mo­
rena puede echarse en el agua al mismo 
tiempo que la hierba a romát ica . 

Horchata de almendras, bellotas y pepitas 
de melón, sandia ó calabaza. Coloqúense 
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unas cuantas almendral ó bellotas, etc. en 
agua caliente para poder pelarlas, m a c h á -
quense después en el almirez y échese poco 
á poco agua y azúca r proporcionada (un 
cuar t i l lo por cada docena de almendras) 
"bátase bien y cuélese por un trapi to de 
feayeta blanca. 

Horchata de chufas. I d é n t i c a m e n t e pero 
sin necesidad de pelarlas. 

Agua de naranja ó de limón. Se parte la 
naranja ó l imón por ,1a mi tad , se esprime 
con una cuchara de madera en una jarra, 
se echa sobre el zumo el azúca r y un cuar t i ­
l lo de agua, se bate bien y se cuela por un 
t rap i to fino de h i lo . 

Advertencia. Hemos puesto la confección 
de los alimentos mas usados en una casa de 
regular posición; pero faltan como es natu­
ral otra m u l t i t u d de que no nos ocupamos 
por no ser demasiado difusos. Lo mismo ha­
cemos en la lección siguiente. 
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LECCION I X . — M a n e r a de conservar a l ­
gunas sustancias a l imen t i c i a s y reg las 
que e l ama de gob ie rno debe g u a r d a r 

en l a mesa. 

¿Cómo se conservan h s alimentos por a l ­
gún tiempo sin que pierdan sus propiedades 
nutritivas? En general, p r e se rvándo le s de 
la acción del aire, del agua y del calor. 

¿Cómo se preservan de la acción del aire? 
Cubr iéndo les de aceite ó manteca en vasi­
jas que después se tapan h e r m é t i c a m e n t e . 

¿Cómo se preservan de la acción de la 
humedad? Metiéndoles en sal, azúca r ó es­
p í r i t u de v ino, procurando antes quitarles 
la humedad que tengan, bien por la v e n t i ­
lación ó bien por una media cochura. 

¿Cómo se preservan de la acción del calor? 
Procurando tenerles en parajes frescos y 
sombríos . 

Indiqueme V. la manera de conservar los 
principales alimentos: 

Carnes de buey, ternera, cabra, carnero, 
etc. Tómense buenos trozos magros que no 
tengan huesos, colóquense en un ar tesón ó 
ba r r eño grande con adobo hecho de ajosma-
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cuacados, bastante sal, pimiento dulce y 
picante, hojas de laurel y vinagre aguado; 
á los doce dias se les da una vuel tay pasados 
otros doce se sacan, se cuelgan al sol ó 
al humo hasta que es tén bien secos y se 
guardan preservándoles de la humedad. 

Tocino. Póngase en salmuera por quince 
ó veinte dias sobre un tablero algo elevado 
del suelo ó sobre ana cama de palos secos, 
y después se cuelga en grandes trozos pre-
«ervándoles de la humedad y calor. 

Carne de cerdo embutida. La carne ma­
gra se pica bien menudita y en proporción 
se le agrega sal, pimiento dulce y picante, 
ajos machacados y orégano; se deja dos ó 
tres dias en un barrenen para que se sazone 
bien, y después, por medio de aparatos á 
propósi to , se introduce en tripas de vaca ó 
cerdo, se aprieta bien, se pica la t r ipa con 
un a lñ ler para que salga todo el aire que 
contenga, se ata de trecho en trecho para 
formar lo que llamamos chorizos, se secan 
al humo y se guardan en vasijas de barro. 

Caza de pelo y pluma por algunos dias. 
Atese á cada pieza una cuerda bien prieta 
al rededor del cuello para que no penetre 
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aire en el interior del cuerpo é i n t r o d ú z c a s e 
en el vientre un pedazo de carbón vegetal. 

Besugos en escabeche. Bien l impios y 
lavados por dos ó tres veces se dejan j u t a r ; 
se espolvorean de sal por dentro y fuera y 
se cuelgan unas 48 horas en sitio ventilado; 
có r t ense en trozos, regularmente en cuatro, 
pero sin separarlos del todo, y friánse en 
aceite donde antes se hayan fri to unas rajas 
de ajo^ Ya frios, colóquense en el cubeto ú 
orza donde hayan de guardarse, y c ú b r a s e l e s 
con la siguiente salsa: en una cantidad de 
agua proporcionada se cuece una riostra 
de ajos, pero sin estos, hojas de laurel y 
o régano ; se cuela el agua que resulte y se . 
envuelvo con el aceite que sobró de freir 
los besugos. La vasija debe taparse después 
h e r m é t i c a m e n t e . 

Algunos suelen echar en la salsa una can­
t idad proporcionada de vinagre; pero otros 
dicen que es mejor echarlo cuando va ­
yan á comerse los besugos. 

Sardinas en escabeche. P r ó x i m a m e n t e se 
preparan como los besugos. 

Patatas. ¡Se conservan bien poniéndolas 
en montones en cuevas ó só tanos que no 
sean h ú m e d o s n i frios. 
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Huevos. Coloqúense en una vasija y 

cúbrase les con aceite ó con sebo derretido 
pero que esté casi frió al echarlo en los 
huevos. 

También se conservan met i éndo les entre 
arena fina, entre ceniza, ó sumerg iéndo le s 
en una lechada de cal hasta que se forme 
sobre la cáscara una especie de corteza. 

Leche por 24 horas. Póngase al frió don­
de no le dé el aire, ó bien tapada la vasija 
in t rodúzcase en agua 'fresca, ó envué lvase 
en un lienzo mojado en agua fria. 

Pimientos y pepinos. Metidos en una 
vasija y bien cubiertos de vinagre fuerte. 

Frutas en aguardiente. Unas 48 horas 
antes de la fruta se echa en el aguardiente 
una cantidad proporcionada de azúca r y 
canela molida, y pasado este tiempo, la f r u ­
ta con las siguientes precauciones: si son 
melocotones ó albaricoques se mondan y se 
echan enteros ó en trozos; si son guindas 
•^garrafales, se les corta € l rabil lo con una 
t i jera de modo que no les quede mas que 
como unos cuatro mi l íme t ro s y si son uvas 
ó fresas no hay mas que echarlas bien 
l impias. 
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Guindas ú otra fruta en dulce. Deshaga 

se cuanto posible sea azúca r de pilón, pón­
ganse partes iguales de frutas y d3 azúcar 
en un caldero que á fuego moderado se hace 
herv i r hasta que se consuma el agua que 
la fruta contenga, déjese enfriar y g u á r d e ­
se en tarros bien tapados. 

Debe tenerse presente que si el dulce es 
de guindas hay qne s a c a r á estas con,un 
alfiler el hueso, procurando que queden 
enteras. 

Frutas tendidas, colgadas ó empapeladas. 
Uvas, peras y manzanas se conservan por 
a l g ú n tiempo tendidas en tablas ó colgadas; 
las guindas tendidas y las ciruelas y melo­
cotones empapelando uno á uno, formando 
después con los papeles una especio de ro­
sarios y colgándoles . 

¿Cómo se prepara la mesa para comer? 
Cubriéndola con un mantel ó hule, colocan­
do por individuo dos ó tres platos, una 
servilleta á la izquierda de estos, un cubier­
to á la derecha y de frente dos copas ó vasos 
de distinto t a m a ñ o ; el pequeño para el vino 
y el mayor para el agua. 

Si la mesa es de cumplimiento se colocan 
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en los extremos grandes botellas con agua 
unas y con vino otras, y por el centro ja r ro­
nes con flores y varios platitos con aceitu­
nas, pepinillos, pimientos, etc. etc. 

¿Cómo se sirve el pan? Si son panecillos 
se envuelve uno en cada servilleta; pero si 
es pan grande, se parte en trozos en un aza­
fate y se va colocando con un tenedor enci ­
ma de la servilleta, 

¿En qué orden se sirven los alimentos? 
Por mas que esto dependa del gusto y cos­
tumbre, regularmente se presentan en este 
orden: ensalada, sandia ó naranja, sopa, 
garbanzo y verdura, tocino, carne, chorizo 
etc.; los principios (si les hay) primero los 
de carnes, después los de pescados; de se­
guida frutas, dulces, y por ú l t i m o , copas 
y café. 

¿Cuál debe ser el puesto de la señora de ca­
sa? Uno de los centros y frente á su marido 
para hacer entre los dos los honores de la 
mesa. Las personas de consideración se co­
locan á derecha é izquierda. 

¿Quién debe hacer plato? Generalmente 
el amo de casa, procurando servir primero á 
as señoras que á los caballeros; todos al 
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tomar con la derecha el plato que se les 
presenta, e n t r e g a r á n con la izquierda otro' 
^impio. 

¿Cuál es el puesto del individuo que sirva 
á la mesa? Un poco detras dé l a silla de la se­
ñora ; e s t a rá de pié conua plateen la mano y 
una servilleta debajo del "brazo, dispuesto á 
servir lo que haga falta tan luego como leñó­
te ó á la primera indicación que se le haga. 

LECCIÓN X . — Luces y combus t ib les ; 
aparatos necesarios. 

¿Qué sustancias suelen emplearse en el 
alumbrado? E l pet ró leo , aceite vegetal, 
esperma, estearina, gas del alumbrado, cera, 
sebo, aceite de pescados, de linaza y en a l ­
gunas partes hasta teas. 

¿Cuáles son los mas comunes? Para las 
habitaciones el pet róleo, el aceite vegetal, 
las velas de esperma y las de estearina; para 
las calles, teatros, cafés, comercios, salones 
y escaleras de casas grandes el gas del 
alumbrado. La cera solo se usa en las ig le ­
sias y las otras ^sustancias producen olor, 
son m u y sucias y dan poca luz . 

¿Qué es el petróleo? Un aceite minera 
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que se supone procedente de la descompo­
sición ignea de sustancias orgán icas sote­
rradas en épocas antiguas. 

¿Qué es el gas del alumbrado? El producto 
que resulta de la dest i lación de la hul la ; 
p r epá ra se en grandes fábricas y se conduce 

diferentes puntos por cañer ías de plomo. 
No puede usarse mas que en poblaciones 
crecidas; tiene mal olor y si se rompe un 
canal puede producir una explosión con 
graves consecuencias. 

¿Qué aparatos se necesitan para el alum-
hrado? L á m p a r a s , qu inqués , capuchinas, 
candelabros, candeleros y linternas. 

¿No son buenos los candiles? No señor» 
pues gastan mucho y dan mala luz. 

¿Cuándo han de prepararse las luces? 
Por la m a ñ a n a al mismo tiempo que se 
hace la limpieza; dejar esta operación para 
la noche, sería exponernos á una inflama­
ción del aparato que con mucha facilidad 
comunica r ía el fuego á la persona que le 
tuviese en'la mano ó á los objetos próx imos . 
Así pues, si la necesidad obligara á pre­
pararlas por las noches no debe olvidarse 
que todas las precauciones son pocas. 
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¿Qué sustancias se emplean como combus-

tiblesl Carbón vegetal y mineral , desperdi­
cios ó residuos de toda clase de árboles, sar­
mientos, varios arbustos, paja de cereales y 
legumbres, y hasta escremento de algunos 
animales. 

iCuál es el mejor combustible para las 
casas? E l que en igualdad de peso produzca 
mas calor y ménos humo, dure mas y se 
apague ménos . En las poblaciones crecidas 
generalmente se consume carbón vegetal y 
mineral ; pero en las aldeas por la forma del 
fogón ó por economía se consume la leña, 
sarmientos y paja. 

¿Cuáles son los carbones minerales que se 
gasfan en las casas? La hu l l a y el cok; el 
primero solo tiene apl icación en las estufas, 
caloríferos ó en fábricas donde haya que 
desarrollar mucho calor. 

¿Qué es la hulla? Una especie de carbón de 
piedra que se enciende y arde con facilidad 
y del cual se extrae el gas del alumbrado. 

¿Cuálés son sus efectos? Producir por largo 
rato una temperatura m u y elevada pero 
con el inconveniente de despedir m u y mal 
olor. 
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¿Qué es el cok? La hu l la mas carbonizada 

y despojada de sus principios bitaminosos á 
fin de que al quemarse no produzca olor n i 
humo demasiado espeso. 

¿Cuáles son sus efectos? Idént icos á los de 
la hulla, si bien no son tan fuertes. 

Para usar el carbón mineral se necesitan 
hornillos especiales que con mucha razón se 
les ha dado el nombre de económicos por lo 
barato que con ellos sale la preparac ión de 
los alimentos. 

¿Cuál es el mejor carbón vegetal? E l de 
encina d de roble para las cocinas, y el de ra­
ma de pino, pina ó taray para los braseros; 
pues además de encenderse con facilidad y 
sin desprender casi tufo, t ienen mucha mas 
durac ión . 

Toda clase de carbón vegetal ha de procu­
rarse que sea sonoro, seco y bien templado; 
que no tenga tizos, n i es té mezclado con 
t ierra. 

¿Cuándo ha de comprarse el carbón? En 
Junio ó Jul io , meses en que está m u y seco y 
cuesta mas barato. Se guarda en una habi ­
tac ión que no tenga humedad y en la que no 
entren los gatos, pues se ensucian en el 
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carbón y luego al quemarse produce un olor 
insufrible. 

¿Cómo se economiza el combustible en la 
cocina? Cubr iéndole cuando esté bien en­
cendido con un aparato de hoja de lata 
fuerte llamado cubre-fuegos, con el cual se 
reconcentra mucho el calor, cuecen con mas 
igualdad las viandas j hasta parece que to­
man mejor gusto. 

LECCIÓN X I . — P r i n c i p a l e s quehaceres 
de una casa pa ra t ene r l a l i m p i a y o r ­

denada; ocupaciones p rop ias d e l 
D o m i n g o . 

¿Es importante distribuir el tiempo entre 
los quehaceres de una casa? Muchísimo; el 
tiempo, dice un adagio inglés , es oro; repre­
senta por tanto un gran capital y ya se sabe 
que el tiempo perdido no puede j a m á s apro­
vecharse. 

¿En qué consiste la distribución del tiempo 
entre los quehaceres domésticos? En marcar 
el orden y durac ión de los mismos. 

¿Qué hay que tener presente para hacer 
bien esta distribución? La clase y n ú m e r o de 
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obligaciones, las personas que á su desempe­
ño puedan dedicarse y el tiempo de que ca­
da una disponga. 

¿Qué más se ha de procurar? Que las ope­
raciones iguales se practiquen en los mis­
mos dias y en las mismas horas. 

¿Puede ocurrir que una mujer no tenga 
tiempo para terminar todos los quehaceres 
de su casa? Por desgracia si señor; hay 
familias que no pueden sostener una cria­
da, aunque sean muchos individuos á dar 
trabajo como sucede donde hay n iños , y la 
pobre madre á pesar de su buen deseo todo 
el tiempo le parecerá poco. 

¿Ypodrá decir una 'señora que está demás 
por no tener que hacer? No será m u y traba­
jadora la que esto diga. 

¿Son iguales todos los días las obligaciones 
de una casa? Algunas como barrer, limpieza 
de luces, p reparac ión de alimentos, hechura 
de camas, etc., si señor; pero otras como re­
paso de ropas, almidonar, planchar, etc., se 
hacen una vez á la semana y en dia deter­
minado; asi como t a m b i é n hay operaciones 
que se practican solamente en cambio de 
estación del frío á la del calor ó viceversa. 
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¿ Podría V . indicarme, en general, los 

quehaceres mas comunes de una casa y el 
orden en que deben practicarse?. Si señor; 
mas para mayor claridad los clasificaré en 
diarios, semanales y de cambio de es tac ión; 
advirtiendo que estos quehaceres se hal lan 
encomendados^ a Ja mujer; que cuando h a y 
muchas, se practican entre todas; que si h a y 
criadas, estas los ejecutan y el ama no tiene 
á su cargo mas que la v ig i lanc ia , pero que 
si no hay doncella no tiene mas remedio 
que hacerlos ella. 

Quehaceres diarios. Preparada la lumbre 
y el desayuno ó almuerzo se l impian las 
habitaciones donde no haya dormitorios, se 
hacen algunas compras, se pone al fuego 
la legumbre y carne para el cocido de medio 
dia, se visten los pequeños , si los hay, se les 
asea, se les da de almorzar y se les manda á 
la escuela. Después de vestidos todos los i n ­
dividuos, se abren las puertas de los dormi­
torios, las de los balcones ó ventanas que los 
ven t i l an y se coloca la ropa de las camas en 
sillas de modo que las dé algo el aire; se 
mueven los colchones y gergones de todas 
las cama?, se hacen estas, se l impian los 
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muebles y suelos de los dormitorios y se 
cierran sus puertas mientras se hace la l i m ­
pieza de las demás habitaciones que consiste 
en barrer los suelos después de regados, sa­
cudir las alfombras ó felpos y quitar con una 
rodi l la el polvo de todos los muebles; se pre­
paran los aparatos de las luces y se friega la 
vasija que se haya ensuciado con el almuer­
zo. Claro está que la lumbre necesita v i g i ­
lancia ya para animarla, ya para espumar 
el cocido ó ya para i r agregando los al imen­
tos y condimentos necesarios. 

Aséese detenidamente la mujer y de se­
guida s iéntese á repasar, coser ó confeccio­
nar algunas prendas de vestir por todo el 
tiempo de que se pueda disponer. 

A la hora de la comida y preparada la 
mesa se sirven los alimentos (en el orden 
dicho en otra lección) se dan gracias á Dios, 
se levanta y guarda la ropa de la mesa, se 
l i m p i a la vasija y cubiertos sucios colocando 
cada uno en su puesto, se friega el fogón, se 
barre la cocina y comedor, se lavan bien las 
manos y se dedica unas horas á la costura. 

A l anochecer se entretiene un rato con 
los niños enseñándoles algunas oracioncitas' 
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se encienden las luces, se prepara la cena, 
que muchas veces se confecciona al mismo 
tiempo que el cocido, se suele dar de cenar á 
los pequeños, se les acuesta, se trabaja en 
alguna labor sencilla b á s t a l a bora de cenar, 
se sirve fa cena, se dan. gracias á Dios, se 
pasa un rato en conversación con toda la fa­
mi l i a contándose mutuamente las cosas mas 
importantes que en el día bayan ocurrido, 
se lee alguna obra moral, se anotan los gas­
tos del dia, se mandan los bombres á la 
cama, se repasa la ropa diaria de vestir por 
si tiene a l g ú n roto, se observa si el fuego 
queda bien cubierto, si las puertas es tán 
bien cerradas, si se ban apagado todas las 
luces, y cuando ya nada falta que bacer, se 
re t i ra á descansar para continuar al dia 
siguiente las mismas operaciones. 

Quehaceres semanales. Es regla casi ge­
neral dedicar á estos los sábados en que 
además de la limpieza diaria se suelen tener 
mas tiempo al aire las ropas de las camas, 
l impiar los catres, sacudir las paredes y te-
cbos, fregar los suelos, las maderas de la co­
cina, y despensa, y l impiar bien todas las va­
sijas que en estos dos departamentos baya. 
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Quehaceres propios de cambio de estación. 

Prac t ícanse en Mayo y Setiembre, Consisten 
los primeros en el desestero y limpieza de 
alfombras ó esteras en el patio ó en la calle, 
guardando en habitaciones apropósi to las 
primeras colgadas y las segundas en rollos; 
en recoger el polvo que debajo de las esteras 
haya, en barrer los suelos una ó dos veces, 
en fregarlos y hasta en darles lustre, en 
l impiar , fregar los cristales de ventanas y 
puertas, en cambiar de cortinas y en repa­
sar los muebles. 

La limpieza de Setiembre consiste en 
deshacer y hacer los colchones al aire l ibre 
re l lenándoles de lana ó paja, en el estero 
de las habitaciones, en fregar los cristales de 
puertas y ventanas cambiando las co r t in i ­
llas y en un repaso general de todos los 
muebles. 

¿Qué enseres se necesitan para hacer la 
limpieza de una casa? Los mas comunes son: 
escobas, cogedores, zorros, plumeros, r o d i ­
llas, estropajos, cepillos, j abón , arena, 
greda, etc. 

¿Cómo debe pasar la mujer el Domingo y 
demás dias de fiesta? Ademas de los queha-
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ceres diarios y de los que exija la muda de 
ropas de todos los individuos, debe oir misa, 
asistir al rosario, se rmón y novena (que á 
ser posible t a m b i é n debe hacerlo en a l g ú n 
dia de trabajo); vis i tar á las familias cono­
cidas y á los enfermos; leer un rato en una 
obra ins t ruct iva y dar un paseo si el tiempo 
estuviera para ello. 

Las festividades de familia, como Santos y 
cumpleaños de los padres, se celebran asis­
tiendo á los actos religiosos, practicando 
obras de caridad, teniendo alguu extraordi­
nario en las comidas y hac iéndose mutua­
mente a l g ú n obsequio. 

LECCIÓN" X I I . Animales ú t i l e s y p e r ­
judiciales en las casas, 

iHay animales necesarios en las casas? S i 
señor; pues unos, como los perros y gatos, 
prestan buenos servicios, y otros dan u t i l i ­
dad ó productos con sus carnes, leches, 
huevos, pieles y hasta con el escremento. 

Los gatos y perros, qué servicios prestarit 
Los gatos l impian la casa de ratones que 
tanto daño causan en los alimentos, ropas 
y muebles; pero es de necesidad acostum-
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brarles desdo pequeñi tos á que se ensucien 
en un cajón con t ierra que se coloca en un 
sitio retirado, pues sino manchan los suelos 
y quizá hasta los muebles y las ropas. 

Los perros son valientes y leales compa­
ñeros, j a m á s abandonan al amo y pierden la 
vida por defender sus bienes y personas. 
Téngase presente que hablamos de los perros 
de guarda de casa o ganados y de los de ca­
za; pero no de esos perrillos de lanas ó i n ­
gleses que no sirven mas que para ensuciar 
las habiiaciones y poner en r id ículo á sus 
amas. 

¿Qué animales dan utilidades ó productos 
en las casas? Entre otros las gallinas, pavos, 
palomas, patos, cabras, vacas de leche, co­
nejos y cerdos. No se olvide que si bien en 
los pueblos ó granjas sus productos consti­
tuyen hasta una riqueza, en las poblaciones 
crecidas es muy difícil, si no imposible, la 
cria de la mayor parte, ya por lo cara que 
sale, ó ya por carecer de locales á propósi to . 

¿Qué animales han de preferirse? Los que 
en igualdad de circunstancias exijan menos 
cuidado y den mas productos. 

iQué animales conviene destruir en una 
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casa, ya por los daños que causan, ya por 
lo incómodos y repugnantes que sonl Los 
ratones, polillas., pulgas, chinches, moscas, 
a r añas , cucarachas y hormigas. 

¿Cómo se destruyen los ratones? Con bue­
nos gatos ó con ratoneras; en algunas par­
tes ponen al pie de los agujeros por donde 
salen alimentos de su gusto mezclados con 
hierbabuena y algo de arsénico, cal v iva , 
ú otra sustancia venenosa; este medio es 
m u y expuesto por la facilidad que hay de 
que se envenene otro animal domést ico ó lo 
que fuera peor a l g ú n n i ñ o . 

iCórno se ahuyenta la polilla'! Sacudiendo 
y cepillando al aire l ibre las ropas y me­
tiendo entre sus dobleces un poco de menta, 
alcanfor ú otra sustancia m u y a romát i ca . 

Cómo se persiguen las pulgas? Regando 
los suelos con agua en que hayan cocido 
hinojos ó en que hayan estado en infusión 
porretas de cebolla. 

¿ 7 las chinches como se las esterminal 
Dando en las rendijas de las paredes ó j u n ­
turas de los catres y muebles que las crien 
con gu indi l la , a g u a r r á s , ó con pomada 
mercurial doble. 
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¿Cómo se ahuyenta las moscast Dejando 

penetrar poca luz en las habitaciones y u n ­
tando los objetos y cuadros dorados con 
aceite de laurel. 

¿ Y las cucarachas y arañast El remedio 
mejor, asi como para la mayor parte de los 
bichos que hemos citado, es la limpieza; 
pues casa l impia, insectos no cria. 

LECCIÓN X I I I . Equivalencias aproxi­
madas entre las medidas antiguas de 
Cast i l la y las del Sistema m é t r i c o para 

compras a l por menor. 

E n vez de pedir. 

Una cuarta de vara. 
Una té rc ia . 
.Media vara. 
Una vara. 
Cuart i l lo de l íquidos . 
Media azumbre. 
Una azumbre. 
Una cuar t i l la . 
Medio c á n t a r o . 
U n cán ta ro . 
Una onza. 
U n cua r t e rón . 

Debe pedirse. 

21 c e n t í m e t r o s . 
28 i d . 
42 i d . 
84 i d . 
50 centi l i t ros. 
1 l i t r o . 
2,01 l i t ros . 
4,03 i d . 
8,06 i d . 
16,13 i d . 
29 gramos. 
115 i d . 
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E n vez de pedir. 

Media l ib ra . 
Una l i b r a . 
Cuarto de arroba. 
Media arroba. 
Una arroba. 
Cuart i l lo de granos. 
Un celemia. 
Cuarto de fanega. 
Media fanega. 
Una fanega. 
C u a r t e r ó n de aceite. 
Una l ib ra . 
Cuarto de arroba. 
Media arroba. 
Una arroba." 

Debe pedirse. 

230 gramos. 
460 i d . 
2,87 kilogramos. 
5,75 i d . 
11,5 i d . 
1,15 l i t ros . 
4.62 i d . 
13,87 i d . 
27,75 i d . 
55,5 li tros. 
12 centi l i t ros. 
50 i d . 
3,14 li tros 
6,28 i d . 
12,56 i d . 
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